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Aunliempo hermana y aman-- \ ^ i r h a y  descUcha, l .i .  
j j  , 2 ‘a i)o» f'imiliasrivu'ei. I. i.

Ansiat matrimoniali'S. o. I.
A las máscaras en rorhe. o. 3.
^ iaf ncfion * « / ®
Avares de In priranta. n. 4.
Amanlc y caballero, o. i. ^
A cada paso un acaso, ó el atoa- ̂ | 

llera, o. 5. °
Amor y Palria, o. n.

It

¡>nn /■'••mande de Sundufitil. o- 
i '  n.qn Cár!o_s de Austria, o. 3.
S Dos lecciones, l. 
i  : inridir para reinar, 1.1.

|3 S
'5 8 
3 8 

,2 10 
3 3

U ' S

feltrati el marino, 1.1. 
Benvenuto Cellini, ó el poder de 

iin artista, o. 5.
Batalla de amor, 1.1. t

A Irt mtso del gallo, o. 2. ;5j 5
Asi es la mia, 6 en las máscaras • j 

«n márífr, o. 2. |5' 2
ílcir«, míWíir s  Ix-fllü. í. 3. 3' !)
Alpié de la escalera, f. i. '5! S
Arturo, ó los remordiniienlos, H  .2: 4 
Al asalto'., t. 2. |G. 9
Angel y demonio Ó el Perdón de 1 [■'.

Bretaña, 1.1 e. !5,12
A mentir, y medraremos. 0. S. |4 7 
Aperroviéjo no hay tus íks. í 3. .3;11 
/toogar contra jtmíímo. í. 2. '
A mal tiempo buena cara, l. i.
Amor y farmácia, o. 3.
Alberto y Germán-, f. í.
Andrés el Gatnbusino 6 lot hxst- 

cadores de oro, t. 5.
^mor y ambición, 6 el Conde 

//er??mn, í. 5.
Amor depadre, o. 2.
Alfonso el Magno, ó el cadillo de 

Causón, o. 3.
>112á vá c í o ! t. f.
Jrfriana Lecoucreur, ó la actris 

del siglo JtF, t. 3.
Al fin casé á mi hija, t. 4t 
Amar sin ver, l. 4.

1«

Dios y m¿ derecho, o. 3, <i ^ S. c. .2 10 
Diana de Afirmande, (. 5. |5 11
fle óatcon. á I/flícon, t. 4. 3 1
Dejarel hoiwr biestpuesto, o. 3. 3: 4
Esmeralda 6 Slra. Sra. de Pa­

ris. t. 3.
Eitrigu'eta ó el secreto, t. 3. 
iilisa. o. 3.

Camino de Portugal, o. I.
Con lodos y conmnguno, í. 4.
César, ó el perro del cadillo, 19. 
CManáo gutere «na muger!! t. 3. 
racarsprtoscMrai, í. 8.
Ciara Uarlotce, f. 3. c
fon saiijjrcci/ionortecenjo, o3. 2| 9 
fomo <í j»ndr«f 1/ como <í rey, o. 3. 3| 8 
Cuánto vale una lección/e. 3. 3 6
Caer en el yaríiío, t. 3. 141 3
Caer en iiís/aropíaj rcilee, t, 2. 2¡ 3
Coniptrnr con mala estrella, ó \

I elcabaUerodeílarmeníaljiTci 13 
Cinco rcyei para un reino, o. 8. 2 11 
Caprichosdeunasollera,o. i. 3 ' 
Carlota, tila huérfana muda, <3. 3 
Con «n palmo de narices, o. 3. S 
Camino de Zaragoza, o. 4. !4
fonscc«cncí«s de un bofelon, ih . i 
Consecuencias de un disfraz, o i S 
Caíarstfporno/iíiíermi'crío,<5 el; 

teeinodelnorley el del medio- 
dia, (3 .  "

Cambiar de seso, t. 4.
Compuesto y sin novia, t. 2 .

De la agua manea me libre 
Dios, o. 3.

De la mano á la boca, l. 3.
Don Canuto elestanquei'o, t. 4. 
Dos contra uno,l. 4.
Dos noches, óunmatrimoniopor 

agradecimiento, t. 2.
9 Beí/ionor por gratitud, f. 3.

Dos y ninguno, o. 4.
Ve Cádiz ai Puerto, o. 4, 
Desengaños dj la vida. o. t.
Doña Sancha, 4 la independencia 

de CaslUla. o. 4.
Don Juan Pacheco, o. s.
Don Ramiro, o. 5,
Don Fernando de Castro, o. 4. 
Dosyuno, t. i.
Don'ae las dan las loman, t. 4.
De des á cuatro, l. 4.
Doiflocliet,'!. 2.
Dieguiyo pata dr- Anafre, o. 4. 
Dos murrtot y ninguno difun-
De una afrenta dos venganzas 18 
Den Beltran de la Cueva , o. 5. , 
Don Fadrique de Guxman, o. 4. ¡ 
Dina la gitana, (. 3. 
ttemunio en cata y ángel en so­

ciedad, (. 3.

F.ni'ique do laiois, f.2.
Cycloí fie linatengnnjrt, o. 3.
Éntre dos luces, sarz. o. 1.,
Gitelo 6 el padíy y ía hija', l. 2. 
lin poder de criados, t. 4. 
españoles sobre lodo (segunda 

parte- o. 3.
En la filia  va el ca.stígo, t. 5. 
/inga«.wpor (íeicngaño*, o. 4. 
Estudios históricos, o. 4, 
Eseldernonio'.'.e. 4.
En. la 'confianza está el peii- 
■ gro,.o..Z.
Entre cielo y fierro, o. 4i 

3 En paz y jugando, t .i .
lEnrígii'ede TrasíaHiara, d loi' 

40, mineros, I. 3.6 Es un niño’, l. 2.
i Errar la cnenla, o. 4.6 Elena de ía Seigiier, t. 4.

3 Giídnrera’eij t. 4.
4 Empenoidehonrayamor.o.Z. 

■En mi bemol, t. 4.8 Él andaíits en el baile, o. 4.
1 — jeenfarero csnañol, o. 3.

40, —Arquero y ci íiey, o. 3. 
i l —Agiotage o elopciodemoáa, tS. 9 

{—.imanle misterioso, t.2. "
i-A I- iu n c ilmagai', l. 2- 

1 2 l—Amor ipta música, I. 3.2Í 4( —Anitld misürio'so, í. 2.
3 2\—Amigo intimo, I. 4. 
s | 4 !—Art.'oHÍoilOO, t.4.5 ,1t i —Anpt'ídc la guarda, t. 3. 

—Ariesano, t. !>.
—.Iniíío del cardenal Richelieu,' 

ó los ii-esmosqiieleros, t. 5. i8 
—liaile y el entierro, t. 3. ¡2
—Bene/iciado, ó re¡)ública tea-] 

trai, o. 4. ís
—Campanero de S. Pablo, t.4. ‘2 
—Coníraóandida Sevillano, o 2. 3 
—Conde de Bellaflor, o. A. 
—Còmico de la legua, t. 5.
—Cepillo de las ánimas, o. 4> 
—Cartero, l. 5.
—Cardenal y el judío, t. 5.
— Clásico y el romántico, o. 4.
—rnéal/ciodc tnriuiíria, «.3 

I —Capitan asid. í. 3.8; — Cindodísno Marat, t. 4.
5: —Con/?dcnte de su muger, (. 4.7| —Cíiíalíero de Grinon, í. 2.

1 —Corrcffídor de Madrid, t. 2.
¡ — Caslilio de San Muuro¡ t. 5. 

sj 7i—Caidtcode ieponío, o. 4.
3 5 —Corosieí y el tambor, o. 3.
5, 2 —Ca«diíIorfeZa»nora,o. 3.
2 S —Conde de Ifoníe-Críiío, p r t-  

I ! mera parle, 40 c.
3 ; 2 Idem segunda parte, f. S 
5̂  4 Eleondede Morcef.lercerapar- 2 I S ledei Monte-Cristo, t . i  c.1 7-,—CaslillodeS. German, ó delito 
S 8 V espiacion, t.S.

I I —Ciego de Orleans, t  4.
2 16 —Crimtnalpor Aonor, t. 4.3 8 ' —Cardenal Cisneros, o. 5.1 8 —Ciego, (.4.2 8 —Cardenal JticAeliou, o. 4.
1 2 —Casíilio de Grantier, t. 4
3 s —Dugue doAItamura, (. 3.1 1 —/MncrolS í. 4. 
si 9 —Doctorcilo, (.4.2 4 —Demonio familiar, t. 3.

I ' -Diablo en Madrid, t. 6.2 8 ' —Desprecio agradecido, o. 9.
4 16|—Diaoloenamorado, 0. 3.
2 7 —Diablo son los nietos, í. 4.
3 6¡ —Derecho deprimogenitura,t i .
4 8¡ —Doctor Capirote, ó los curan- 

¡ ( deros de antaño, t. 4.
4 5'-*i>io6ío noctursto, t. a

El Diablo y ¡a bruta, 1.3.
— Doslornegro. t. 4.
— Delator, (i la Berlina del Emi­

grada, I. 5.
—Desterrado de Gante, o. 3.' 
—EspósUo de E'lra. Sra., t. 4. 
—Españólelo, o. 3. 
—Enamorado dé la Reina, t. 2. 
—Eclipse, ó elaguero infunda­

do, o. 3.
— Espectro de Ilerbesheim, 1.1- 
—Favorito y el Rey, o. 3. 
—/■ostídíodeíconde Derfort, t i .  
—Guarda-busque, t. 2.

. —Guante y el abanico, t. 3.2 10| —Caían tíM-’isiiÍP, t. 2.
9 ■ 8: —¡lijo de mi mujer, t. 4.
3 4! — Hermano del arlitla, 0. 2.4I—//omírcoswí, o. 5c.

3 '.—Honor de un castellano y de­
ber de una muger,o. 4.

12 —//yode su podré, t. 4. 
sj —Ihmeneoen lalumba, ó la Ue- 4I chicera, o. A. Magia.

S 41 
2 6 
2 i

El Terremolodela A/arlíníco, <5
— Tarambana, l 3.
— Tío y eLsobrino. 0. i.
— Trapero de Madrid, o. A.
— Tío Pablo 6 la educación, i. 2-
— Testamento de im soltero, l. 3. 
—Talismán de un marido, t. I.
— Tío Pedro ó la mala educa­

ción, l. 2,
— Toro y el Tigre, o. 1.
— Tejeiíor de .íáliva, o. 3.
—Tejedor, l. 2.
— Vaso de agua, ó los efectos y las 

causas, t.5
— rico reirato, t. 3
— Vampiro, t. i.
—ülliiiio diade Veneeia. t. S, 
—Ullmo d-j la raza, l. 4.
—íllítmo amor, o. 3.
—Usurero, l. 4.
—Zapatero de Lóndres, I 3 . 
—Zapatero Je Jerez, o. A.

9 19
4 $ 
2 3 
9 4i 
2 1
2 S
3 Ai
9‘ 7
3 ^  
3 6 
1 7
I

9 9

—IJijodeCromvvel, ó una res­
tauración, t. 5.

—Hijo del emigrado, t. 4. 
—Hombre complaciente, t.t ..  -, 
.—IHjode-.lo.d.os, o. 2.
—Hombre cachaza, o. 3. 
—Herederodcl Czar,t. A.
—Idiota 6 el subterráneo, t. 5. 
—Ingeniero ó la deuda ¿e ho­

nor, t. 3.
 ̂ —Cazo de Margarita, t. 9.3I—Lesíador y el ministro, ó el 

el ícslamenlo y el tesoro, 6 c. 
i ' —Licenciado I'idríera, o. A.5 —Maestro de esciteía, t. 4. 
3.—Maridode la Aetna, í. 4.

i3 —Mudo por compromiso ó las 
101 emociones, t. 4.6 —Médico negro, t. 7 e. 
B.—Afercado <le Lóndres, t. id.4¡—1/arinero, ó un  matrimonio 
5Í repentino, o. 4.
3 ': — Aiemorialisla, t. 2. 
z]—Marido de dosmujeres, t. 2. 
g' —Marqués de Forlville, o. 3.
3 —Slulalo, ó al caballero de San

Jorge, t. 3.
7;~.Waridode la favorita,!. 5 8 — J/f'dt'co de iw Aojiro, o. 4 |4
I —Médico do un monarca, 0. 4. |

)0¡—jl/arido desleal,ó quién enga-, 
4{ ña y guien,/. 3. S10' —3/ercadodeSan Pedro, t. 5. 148 —JS'aufragio de la fragata ife- 

' dusa. t. 5.
—Eudo Gordiano, i. S. S’
—A'ovio de Duifrago, t. 3.
—A’ocicio, ó al mas diestro se la 

pegan, t. 4.
—Noble y el soberano, o. A. 
—Nacimiento del hijo de Dios y 

la degollación de los inocen­
tes, o. 4.

—Nudo y la lazada, o. 4.
—Oso illanco y el oso negro, t. 4. 
—Pacto con Satanás, o. 4. 
—Premio grande, o. 2.
—Pacto sangriento ó la vengan­

za corsa, t. 6 c.
—/ ’age de iroodsíocí;, 1. 4. 
—Peregrino, o. 4.
—Premiode una coqueta, o. 4. 
—Piloto y el Torero, o. 4.
—Poder de un falso amigo, ». 2. 
—Perrodeecnlineia, (. i. 
—Porvenir de un hijo, I. 2.

.  .—Padre del novio, 4. 2.6 —Pronunciamiento de Triana,

7 Fausto de ünilervoal, t. 5.
Fuerte-Espada elaventurero, 15 10 Fernando el pescador, ó M*!aga 
■ y los franceses, o. 3 a. y 10 e. 
Francisco Doria, o. 4.

o. 1.
—Pintor inglí'i, t. 8.
—Peluquero en el baile, o. 4- 
—Raptor y la cantante, t. 4.
—Rey de los criados y acertar '■ 

por carambola, t. 2. -9
—Robo de un hijo, t. ». ,9
—Rey mártir, o. A 9
—Rey Aem&ra, t.2.
—Rey de copas, t. 4.
—Rohode Elena, i. 4.
—Rayo de oriente, o. S.
-Secreto de una madre, t. 3y p . ’3 
—Seductor y el marido, 1. 3. 
—Sastre de Lóndres, t. X 
—T ioutlto irinc,»  4.

1
2
2 
2 
3 
3
5. 9 
3: 3
1,13 
3¡ 7

Gustavo I I I  ó la conjuration de 
Suecia, l. 5.

Gustavo Wnsa. o. 5.
Gaspar Hauser ó el idiota, t. 4. 
Guardapié III, ó sea Luis i F  en 

casa de Mma. Dubarry, I. 4. 
Guillermo de Nassau, ó elsiglo 

XVIen Flamies, o. 5.
Geroma la caiUxñera, zarz.

3 I.? 
3 10

1

3 5
3 7 
1

Hasta ios muertos conspiran,o7 
Honores rompen palabras, ó la 

acción de Villaiar, o. A. 
Herminia, ó volver a tiempo, t 5 
Ualifax , ó picaro y  Aonrado, 

t . i y p .
Hombre tiple y muger tenor, 0. 4 
Honor y amor, o.Q.

9 11

Inventor, bravo y  ¿larSero, 1.1. 
Ilusiones, o. i.
Isabel, ó dos dias de esperitn- 

cia, t. 3.

Jorge el armador, t. 4.
Jui que jembra, o. 4 .
José jVarta, ó vida siuci'fl/ 0.1 
Juan de las Viñas, o. 2.
Juan de Padilla, o 6. c. 
Jacobo el aventurero, o. 4. 
Julianetearpintcro, t. 3. 
Juana Grey, t. 5.
■luzgar por apariencias, o. 3. 
.fugar con fuego, t. 2.
Julio César, o. 5.
./uan lorenzo de Acuña, o. 4.
Laura deMonroy ólosdosmaes- 

tres, o. 3-
Luchar contra el destino. í. S. 
Luchar contra el sino, ó la Sor­

tija del Rey, o. 3.
Llueven sobrinos'.', o. \.
Laura de Castro, o A.
Laura, (pról. epil], o. 6.
Lázaro o el pastor de Floren­

cia, t. 6.
I.nlreaumont, t.S.
Libro HI, capitulo I, í. 4. 
Llovidos del cielo, 1.1.
Luchas de amor y deber, o. 5._ 
iuccros y Cí«fei/tna, ó el minis­

tro justiciero, o. 5.
La Aoadia de Castro, t. 7. e. 
—Abadía dr /'enmarcó, 1.3.
—Alguerio de Bretaña, t. 3. 
—Barbera dd Escorial, 1. 1. 
—liatallade Cfanjo, o. 1. 
—Batalla do Éotíen, zarz, o. 2. 
—Boda (ras el sombrero, l. A. 
—Berlina del emigrado, t. S. 
Los consejos de Tomás, o. 3.
La costumbre es poderosa, 1 .1. 
f.os celos de uno muger, t. 3.
La cola del perro de Álcibia- 

des, t. 3.
—Caverna de Aerougaí, l. 4. 
—Coqueta por amor,'t. 9.
—Cort* y ía aldea, 0. S.

3 3
9. 9
9 7 
9 13 
1 8 
7 12

9 8 
1 101 
3 4 

l*. »

/
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UN A N G EL Y  UNA M DGER,
Ó LA HUÉRFANA ASTURIANA.

Comedia original y en mrso, por doB Aatonio Lozano, p a m  representarse en Madrid, el año
-de 1857 ,

PERSONAGES.
Clementina.
L a Duquesa de A zobes.
E l Conde de Medina.
A rturo de Vargas.
E l Barón dglRobl-e .
Matilde.
E l Secretario.
E l Administrador.
Pascual.
Ramón.

ScKoras, ca&aiicros y máscaras.

La escena, en el acto primero, pasa en-uBa quinta á 
las inmediaciones de Madrid; el segundo en casa del con­
de de Aledina y el tercero en un salón de máscaras; los 
dos en la córte. Año de 185...

ACTO PRIMERO.
Jardin, adornado con estátuas, fuentes y cascadas; en 

el fondo fachada de un palaciocon tres pórticos.

ESCENA PRIMERA.
A poco de levantarse el telón, sale Clembntina huyendo 
por la segunda caja de la izquierda y después Arturo y 

el Babón por el mismo sitio.

CLE. Parece que no me siguen; 
habrán perdido mis huellas 
entre las calles sombrías 
de esta frondosa alameda.
Vaya un ente pegajoso 
y necio!.. Pues que agradezca 
á que no he querido dar 
un escándalo. Cil la aldea 
pudiera haber sucedido!
Oh! Tengo yo mucha Tuerza 
y con lente y guante blanco, 
zas!., le zambullo en la alberca.
Qué «eñorilos! caramba!

Lo digo: Madrid me apesta; 
en cuanto llegue Gabriel 
la broma será completa.

Bak. [dentro.) Por aqui ha pasado, Arturo.
Cle. üy!
Bar. Dirígete á la izqiiierda; 

por la fuente de los Cisnes.
Cle. Ahi están; necios, babiecas!

Por qué me perseguirán?
Pues ya les mando tarea, 
que acostumbrada á triscar 
por montes y por praderas, 
con el galgo mas enjuto 
puedo tenérmelas tiesas.

[tase por la segunda caja derecha.)
Bab. (saliendo.) Oh! se escapó, y van tres veces.
Art. y  contarás hasta treinta.

No has visto que la asturiana 
con su plata y su nobleza 
es lodo un galo monlés?
No quiere escucharle; ea, 
renuncia á hacer su conquista, 
porque es diOcil tarea.

Bar. Pero hombre, no es vergonzoso 
que una vez en la palestra...

A rt. Lo vergonzoso será 
que sospeche la duquesa 
que le ocupa otro amorío, 
de su dignidad en mengua, 
y que, cuando todos juzgan 
que logras favor con ella, 
por algunas distinciones 
conque tus suspiros premia, 
vean, que de tí se rie 
y con mofa te desprecia.
Ya ves que por egoísmo 
□o le haré yo esta advertencia 
pues sabes que la he querido..

Bab. Si, cuando tuvo iníluencia, 
porque tú, chico, le arrimas 
siempre al sol que mas calienta.
Tal vez tú serás el único

i



2 Uní Ang;el
de tantos como la asedian, 
que no la haya pretendido 
tan solo por Sü belleza ..

a «t . Yoi.. .
Bar. . Y prueba que la dejaste

porque el vizconde ^ ’Í'íi^va, ■
su lio, perdió el p o d e r ; i  /  -
y la hiciste mas que apriesa . 
irse á Francia avergonzada ‘
sin ilusibüés y enferma. ___ '
y  con lodo, á-susamores '•- '
volverías, si supieras ‘
que con su influjo podías 
l>rogresar en lu carrera.
Tu sueñas con ser ministro; 
me equivoco?: Di, confiesa...

A rt. Tengo ese flaco, es verdad; 
en cambio reúno prendas.-..

Bar. También es cierto, brillantes; 
tienes talento, destreza 
para manejar las armas,-. ' ' ,
mucho pundonor, reserva, 
y el, que lu amigo se llama 
bien puede en cualquier empresa 
contar contigo.

A.RT. Eso si; {dándole la mano. ',
pero vámonos.

Bar. Me cuesta
mucho sin,.. Mas no es aquel

(ímVoncío á la derecha.} 
nuestro buen amigo el cotide 
de Medina?

A rt. {de mal /tumor.) Cuál? En dónde 
está?

ESCENA II.
Dichos: el Conde.

Con.
A rt
Con.
B ar
A rt

Con

Bar
A rt
Con
Bar

Con

Bar.
Con.A rt,
Bar.

Con

En lu» brazos!
Gabriel!

Arturo!
Muy bienvenido!

‘ (Maldito seas!) Que gozoj.
(Que no le iragára im pozo!)
Chico, nos has sorprendido.
Por mas tiempo le creía 
de estancia en Valladolid.
. Llegué ayer larde á Madrid . 
con mis primas y mi lia.
Pues llegaste en gran momento. - 

. Si.
Me alegro, por quien soy.

, Porque la fiesta de hoy 
es un aconlecimienlo.
Se solemniza...
. Ya sé.
la elevación portentosa 
de don Diego de Hineslrosa, 
hoy conde de Sanlafé.
De tu rival en política.
Mi rival... esláá mi lado, (seña/ondo a Arturo.) 

. {irónicamente.) Nunca.
Y como se ha elevado 

de la posición mas crítica'!- 
Quién habia de pensar?
Yo, que su mérito aprecio: 

no hay cosa como ser necio 
para lucir y medrar.
No es cierto? (ó Árturó-)

y ana
Art 
Bar

Con.
Bar.
Con.
Bar.
CqNc
Bar.
Con,
Bar.

Con.
Bar
Con.

Art
Bar

Con.
Bar.

Art
Bar.
Con,

Bar
Con,

Bar.

Con.
Duq

Con.
Bar.
Con.
Bar

Art6.AR

m u g ^ r ,
. Ese es' mi sentir, (con intención.)
■ No asi mañciileis su nombre; 
creedlo, Hihe§lrosa és hombre- 
de genio y  de. porvenir.
Veo que le' lisongeas.

Gran orador...'
De café. .

M uy'hábil...
• '■ •• En 1‘ ecarlé.

---If; .muj^ feliz...
Con las feas.

Con él eribjado estás, 
y al odio le sacrificas.
Yo?

El tonoconque le esplicas...
, Es franqueza y nada mas; 
asi hablemos, si os parece...
. Hablemos de la función.
Yo le haré una descripción 

de lo notable que ofrece.
No le hallaste en otra igual.
No he de hallarme?

Lo juro.
No es verdad, querido Arturo, 
que es de una pompa oriental?
•Si. , . , .

Encanta el ver... {entimasmaüo.: 
No prosigas; 

lo agradezco la intención; 
mas -yo sé de esta función ■ 
lodo cuanto túrne digas.
Se que están puestas las salas 
con un gusto sorprendente, 
y que cautivan la mente 
tantas joyas, tantas galas.
Sé que en ellas, reunido 
se encuentra lo mas brillante, 
lo mas culto y elegante, 
lo mas noble y distinguido.
Ymas que eso; sé, barón, 
que hay entre lanías beldades 
y altas -flotabilidades, 
un ángel de perfección; 
una muger peregrina 
bastante por si, en verdad, 
á dar brillo y novedad 
á la función mas mezquina.
,Si?^

Una niña rubia, esbelta, 
de ojos arrebatadores. ••

{aparece la duquesa por el fondo.) 
Ah! no hablas de ia de Azores?

No sabes que está de vuelta?
No tal, yo nada sabia.

. (Oigamos, que hablan de mi.)
(«c ocuíía tras del ramage.)

Ni á ella tampoco aludí.
. pues es el tema del dia.
Pues es lema original!^
Qué pronuncias, desdichado?

En un mes ba conquistado 
fama justa y colosal.
Ya sabes que pasó á Francia 
salud buscando y consuelo...

{mirando á Arturo con intención.)
. Hero! (al Barón para que calle.)

Pues ha vuelto un modelo 
de huen gusto y elegancia.
Con su gracia y travesura
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á la eórle ha entusiasmado,.; 
que unánime la ha aclamado 
[lor reina de la hermosura.
Querrás que le presentemos?

Con. Bien.
Bak. En el acto?
Con. No tal.
Bah. En el baile?
Con. Me es igual.
Bau. Solo si Le adverlireraos, 

que hoy su vista es peligrosa.
Con. Por qué, Barón? No adivino...
B ar. Porque hace perder el lino.
Con. No hará conmigo tal cosa.
Dlq. (Ah!)
B ar. No fies en tu estrella,

que eres novel y sucede...
Tú no sabes lo que puede 
una muger como ella)

Abt. Tú si, que no sabes nada, {incómodo.)
No recuerdas, hablador, 
que fué su primer amor?..

Bar. Cieno es!..
Con. Que! fue una niñada.
Art. Niñada?.. Amor bien'visible...
Con. Si, aun me acuerdo, por mi fé, 

que halle en ella un no sé qué 
magnético, irresistible.
Mas fuerte me ha hecho la edad.

Bar. Vé que son, de estas heridas, 
peores las recaídas 
que la misma enfermedad.

Con. Como he de decir. Barón...
Bar. Conde, como he de decir,

que no puedes concebir ,
lo que es hoy su seducción?
Estaba, sin duda, hermosa 
cuando tu el amor la hicislc¿ 
mas hoy nadie la resiste... .
No es muger, es una Diosa!

Con. Que hay mucha exageración 
en tu retrato aseguro; 
apostemos á que Arturo 
no es de tu misma opinión?

Art. Si...
Con. Oh! Cortemos el litigio.

Mirad por este ramage, (a la derecha.) 
y rendiréis vasallage 
á un verdadero prodigio.

Bar. {mirando.) (La asturiana.) Es una perla 
y de siqirema valia.
Y... quién es?

Con. Es prima mia.
Bar. Ya!.. Celebro conocerla.

1.a que al morir, por esposa 
tu padre te ^{muy marcado.)

Con. La que sin eso amo yo 
por bella y por virtuosa.
Y ahora de la otra que...

Bar. Igual­
en  cuanto á eso no variamos; 
linda á tu prima eiicónlramos, 
pero la otra... es celestiaU

DüQ.(Ah! Conde, en muy poco tienes 
mi poder y mis memorias; 
pero renuncio á mis glorias 
si hoymismo á mis pies no vienes.)

Bar. Si la quieres acertar,
vete con ella... y muy lejos,

Con. Porqué?
Art. Sigue sus consejo?; (con intención.)

Vele, ó le puede pesar.
. Adiós.

Con. Adiós.

ESCENA III.
El Conde, íu Dcqdésa ocuita, apoco Clementina.

Con. Siempre ese hombre;,
siempre ese maldito Arturo 
á mi paso... frío y duro; 
me repugna hasta su nombre.
Después de tanto combate 
vuelvo á encontrarle otra vez... 
cslQ parará, pardiezl 
en que me mate ó Iemale.
Me tuvo un tiempo celoso- 
y me inspirò tal rencor...
Llega, ángel encantador; 
qué tal eljardiíi?

Cle. Hermoso.,
Hados horas que he venido . 
y cuino aun no Le esperara, 
huyendo de esa algazara 
entero le he recorrido.
Sabes que son mi alegría 
los campos ricos de flores, 
los ecos murmuradores 
y la mágica armonia 
de los dulces ruiseñores.
Pues bien, aquí he respirado 
los aromas mas suaves, 
y mi oido han encantado 
con su compás delicado 
lú.s céfiros y las aves.
Dò quier he hallado un primor; 
qué de fuentes caprichosas 
susurrando enlreel verdor!
Cuánto lindo cenador 
de césped y blancas rosas!
Qué de jazmines prendidos 
formando bellas guirnaldas! .
Quéde amorososquejidos 
de los pájaros cbirmidos 
en sus lechos de esmeraldas!

Con. Si? {distraído )
Cle. y  oye lo mas gracioso!..

Quéde señores con.canas 
haciendo, Gabriel, el oso; 
qué de niñas casquivanas 
mintiendo á roso y bolloso!
Qué de proceres enfáticos, 
qué de pollos medio tísicos, 
qué de ardientes diplomáticos 
y qué de amantes flemáticos 
y de fenómenos físicos!
Si le hubiera de contar 
DO acabaría en un mes; 
lo que mas me ha hecho gozar 
es una vieja sin par, 
propia para un entremés.
Dicen que tiene sesenta 
y se atribuye mi edad, 
que no paso de los treinta, 
y se afana y se revienta 
por mover su humanidad.
Y Según cuentan, en fin, 
es toda ella uo armazón
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vestido por flgurin: 
gasta gafas, peluquín,
«oloreie, polisonj. 
postiza la caja entera 
de los dientes y..- Oh mortal; 
de ilusión!, nariz de cera, 
una pierna de madera
V hasta un ojo de cristal.
Si después de esto, aunque sude, 
tiene la imagen del diablo 
la prójima á quien se alude,
(ligo, cuando se desnude
quedará lindo retablo!
Pero no me oyes, Gabrielr 
Estas triste... qué tepasa?

í'oN Nada.Erf tus adentros luchas; 
somos las iniigeres duchas;..
Es que temo que tu casa 

’eches de menos...
Tontuna!

*̂'*̂ ’iUuy bien roe encontraba en ella; 
mecida en hidalga cuna, 
dueña de una gran fortuna-
V al decir de lodos, bella; 
formaba toda mi gloria 
con el alba despertar,
y después de repasar
mis leccioncilas de histoira, 
de música y de pintar, 
por entre abrojos y ortigas 
trepar los cerros bizarra, 
y el alma agona de intrigas 
disputar con mis amigas 
el primer premio á la barra«
Pero aquello, entonces, bien; 
no conocía otra wsa; 
mas huérfana y sin sosten, 
le vi, me llamaste hermosa, 
y hallé en tu amor otro edem 
Si, primo; reconcentrado 
quedó mi cariño en l¡; 
por ti casi ya he cambiado, 
dos meses me han transformado 
que ni sé que pasa en mi; 
y si no levanto mano, 
desterraré, en mi eficacia, 
cierto porte provinciano, 
y hasta el dejillo asturiano 
que te hace tan poca gracia;

Con. No.
Cle. Si, y de muy buena gaua; 

pronto verás, te lo abono, 
convertida á la asturiana, 
que hoy peca de ruda y llana, 
en señora de buen tono.

Con. En ello sin duda alguna, 
me darás un gran placer; 
pero esto, prima, ha de ser 
sin violencia ninguna.
Siguéme... vamos á ver 
lo que pasa en el salón, 
que quiero que tu hermosura, 
radiante con la pasión, 
brille entre la confusión 
clarosol de mi ventura;.
V que envidien hoy amante 
ál que mañana dichoso 
ledará, en sufé constante,

con un porvenir brillante 
el dulce nombre de esposo;
Ven; el gran mundo te espera; 
tu gentileza le abona,- 
lánzate sobre esa esfera 
en que á tu frente hechicera 
preparan triunfal corona.

DcQ. (de«í»'oO Ja'-ja!
(lanzando una e$lrepilo$a carcajada: aparece el Barón y se 
detiene con ella para bajar a ío escena al mismo tiempo.)
Con. y Cle. Ah! ..........
Cle. {sorprendida.) Quien dio esa carcajada'
Con. (ídem.) Cielos! se burlan de mií 
Cle . No le ha parecido á ti,

Gabriel, muy exagerada?
Cok. a  mi, no.
Cle. Pues yo la creo...

algo... asi, algo escepcional.
Con. Ven.
(al ofrecerla el brazo, se presentan la Duquesa y  el 

Barón.)
ESCENA IV .

Dichos, la DrQDES-4 y el Barón, saliendo por el ramage 
de la izquierda.

Con. (La de Azores!) ,
Bau. Qué tal? (n? Conde, j.
Con. Bellísima áfé.
Dlq. Quéveo!

Aunque usted no quiera.
Cle. (disgustada, al Conde.) Sigo? , ,
Con. No, espera. (Qué es lo que siento?) (turbado.^ 

Duquesa llegué ha un momento...
Dcq.E sIo cs una chanza, amigo; 

por mi. está usted dispensado; 
hablo con sinceridad. 
y al lado de tal beldad 
muy dignamente empleado.

Con. Mi prima; y tengo el placer...
Dcq. Val y su futura esposa- 
Con. Mi futura... si.
Dcq. (mirdndo/a.) Es graciosa, 

y cándida al parecer.
Bar. (Sea usted, por Dios, humana.)
Cle. (Juzgo es burlarse su intento; 

no, pues que se ande con liento 
porque soy muy asturiana.)

Doq. V con un viage molesto 
á casarse viene usté 
de allá;-, de dónde? No sé... 
de Cangas ó del Ihfiesto?
Pues, por Cristo, precaución 
y nada de ulópias bellas, 
ni de perder los sentidos, 
que andan los buenos maridos 
rodando por las estrellas.

Cle. (Pues no hay mas, rae juzga zurda.)
Agradezco la advertencia.

Duq. Si... que usted, sin esperiencia, 
sin mundo...

Cle. Si; una palurda.
Duq. No digo... mas... el amor 

grandes desengaños guarda.
Cle. Justo, y... bajo una capa parda 

se oculta un buen bebedor.
Düq. (Huy! que frases!) En (asierra 

de Asturias tal vez será...
<1le. Lo mismo que por acá 

que cs patria toda la tierra.
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DüQ. s i ... mas no Hablábamos...
Gle. Pues.
DtQ. Decíamos...
ÇLg, Lo entendí.
DcQ. Que usted inesperla...
Gle. Si.
DüQ. Que una y dos...
Gle. Justo; son tres.
Doq. Que una y dosveces...- 
Gle. Me basta.DüQ. Es necesario mirar...
Gle. Si; y después de ver... (Marchar, 

porque esta enteca me aplasta.)
DüQ. Sentiría usted dejar 

supais...
Clb. (No me provoques...)
D üQ. Que abunda en valles frondosos 

á en montes.•• y
Gle. Si> en osos.
D oq. y  en castaños...
Gle. V alcornoques.
BarÍ (Sopla con la provinciana!..)
Gle. Gonque abur.con su permiso...

(Tome, por si acaso quiso
burlarsedelaasluriana.) (oa«e.)

Doq. Ja! jal ja! vale un tesoro;
basta pica de traviesa.

Con. (Oh! haberla traído me pesât 
. qué rubor!) .

Dúo De risa lloro!
Pero qué hace usted arrobado?
Mire usted quien va delante...
Sea por Dios mejor amante 
si ha de ser un buen casado.

^ que el Baron tiene que hablarle...

Düq! ‘gí.Tienequerogarlc....
Bar. Pero yo... .
Dno Si... SI.
g  Ah! es muy cierto;

* Si, tengo que hablarle, conde, 
de un asunto... (queno sé.)‘

Con. Entonces esperaré.DüQ. No; hay tiempo.
QoN. Mas donde

hemos de vernos?
B-VR. le parece á usted, Duquesa?
DüQ. Acaso á mi me interesa?

Qué me pregunta usté a ini? 
pero marche usté, ó no fio 
que alcance ya ú Clemenlina.

Con. (Tan ruda, y esta... Oh! si, fascina.) 
Düq. (Otro golpe, y eres raio!)

ESCENA V.
La DüQüesa, el Barón.

Bar. Dispense usté ahora queinsisla;
qué es lo que tengo que hablar? 

DüQ. Me va usté á proporcionar 
con el Conde una eotrevista¿

Bar. T o? Antes rae dejo matar.
Düq. Baron!
Bar. Duquesa!..D üq. No mas.
Bar. Quiere usté...

Doq. Estar sola, si.
Bar. Es decir que estorbo aquí!
Düq. No; es decir... que está de mas.
Bar. No merezco ese rigor.
Düq. Sea usté una vez discreto...
B ar. Sepa al menos el objeto...
Düq. Guarda mis cartas de amor...
Bar. y  se las vá usté á pedir?

Pues si lo hubiera usté dicho;
Yo le juzgaba un capricho; 
a! punto le haré venir.

' Luego usted en recompensa 
ya me otorgará un favor...

Düq. Si, lo merecen su amor 
y docilidad inmensa.

Bar. y  cual será...
Doq. Se adivina.
Bar. Queselle...
DuQ. Chis!., quietecito.
Bar. Yo...
Düq. Que valse le permito...
Bar. Con usted?..
Düq. Con Glementina.

Ah! lo principal olvido.
Le prevengo no le diga
que yo soy mas que una amiga.

Bar. y  por qué? Si es ya sabido...
Düq. Va usled? ^Por hablar se muere!)
Bar. Voy al escape, al galope.

(Está visto; soy un drope 
y hace de mi lo que quiere.)

ESCENA VI.
Dichos, la C ondesa y Señoras.C ondesa . A dónde se vá, Barón, 

lan hosco y precipitado?
O habremos quizá llegado 
en la crítica ocasión...

BAR.Condes3;si m eibaantes...C ondesa.  Oh! conspiren a su anchura 
la reina de la hermosura 
y el rey de los elegantes.

DüQ. Qué?..
Bar. (Ahora á nosotros nos loca;

es la pena del Talion.)
DüQ. Qué hablas de conspiración?C ondesa . De amoroso entiende..
Doq Estas loca?C ondesa. Vamos, duquesa, no acierto?.. 
Düq. Acertar?.. Punto por punto 

y o le  diré... usté al asunto.C ondesa .  No le canses.
Doq. No por cierto.-

nada me cuesta el hablar, 
y antes de que se critique, 
bueno será que os esplique 
mi conducta singular'.
Sabed pues que es mi pendón. 
(«Guerra á los hombres.»

Condesa. » e  cuando?..
Düq. y  que misliros les mando 

rectos siempre al corazón.
Pago merecido, á fé, _ 
por mas que parezca impío, 
pues antes laceró el mió 
el hombre que mas ame.
Bien de ello tendréis memoria, 
pues fue célebre á no mas;
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pero ignoráis Io demas 
á que dio lugar la historia.
Sin dicha, sin ilusión, 
para ¡a esperanza muerta, 
vela la tumba abierta 
cuando llamé á la razón.
Opuse la risa al llanto; 
el gran mundo al aislamiento,- 
el febril aturdimíentó 
al reflexivo quebranto; . 
y de inepta y melancólica- 
que abandone mí país, 
á poco me hice en París 
festiva, osada, diabólica.
Alli con mi independencia, 
mi hermosura y mis diamantes, . 
en las soarés mas brillantes. 
obtube la preferencia.
Dó qnier encontraba espacio 
á mis triunfos y trofeos; 
en la iglesia, en ios paseos, 
en la ópera, en el palacio.
Y era de ver la ansia loca 
conque mis chistes oían,
y anotaban, y aplaudían, 
corriendo de boca en boca.
Y mis träges, mi tocado . 
desde luego hicieron ley, .
y en fin, jamás hubo un re.Y 
mas servido y adulado.
Victima de una perödia, 
alli fue la mía, cielos! 
ellos... raorian de'celos, 
ellas... morían de envidia: 
pues por besar mi chapín 
muy galantes y corteses, 
á mis pies vi mas franceses 
que Felipe en san Quintín.,

Condesa. Bravo!D dq. pues en cuenta esto,sabed, amigas leales, que pienso fijar mis reales, esta noche en este puesto.
Condesa. Aquí?
Düq. y  será el lance doble,

pues figurarán en él, 
mi antiguo amante Gabriel 
y el señor barón de) iluble.

Condesa. El barón es muy factible, 
pues bebe el viento [lur tí; 
mas Gabriel...

Dpq. y  aun otro!... sí;
[con muy marcada intención,] 

Yo no hallo nada íai|jusible.
Sabréis que ha llegado?

Condesa. Justo;
con su prima, que es mu^ bella.
Dicen que casa con clin;

Düq. Mas lo hace contra su gusto.
Condesa. No obstante, deh«*s dejar 

un plan tan irrealizaUc; 
siendo la boda indud ible...

Düq. Pues yo me pienso cnsiir?
O juzgas que ociiUo"!Ievo 
bajo esta traza el amor,
y no hallando otra mi jor
con ella forinriíi pruolio? '
Yo no amo á nadie: hay uri hombre 
sin embargo, que he querido,

y de aceptar un partido
solo llevara su nombre.-
es Arturo. .

Condesa. Ese ambicioso?
Y tá  le puedes querer?,. .

Düq. No he dicho tanto, rauger;
quisiera hacerle mi esposo.
Es el que mas ha jugado 
con mi orgullo, y es de ley 
que el que mas ofende al rey 
debe ser mas castigado.

Condesa. Pues si el amor no te hiere 
de Gabriel, porqué?., ,

Duq. No he dicho?
Puramente por capricho 
de hacer que se .desespere- 
Que esto es mi fin, no qsadvierto, 
con los hombres?

Condesa. Que aprensión!
Dcq. Víctima de una traición 

con traiciones me divierto.C ondesa. Conque tienes depidido...
Dpq. Armar una tremolina 

en que sufran Clementina, 
el Conde, su prometió, 
el Barón, que es un idíót^. 
y al que yo haré, á su pesar, 
de unos en otros andar 
lo mismo que una pelota.
Y Arturo, mí caro amigo, 
el que en la tramoya está, 
como para fin de fiesta . 
ha de casarse conmigo.

Condesa. Pues a) demoriio le doy 
salir bien de tanto afan.

Doq. Pues ó realizo mi plan' 
ó dejo de ser quien soy.

Condesa, y Señoras. Que horror!
Doq. Amigas, templanza.

Mi móvil se ve distinto; 
traviesa ya porinslinlo 
me hace mala la venganza.

Condesa. Por Cristo ñus maravillas, 
y aunque eres muy seductora, 
tememos... Te quedas? ‘

®üQ.  ̂ No, ahora
voy á esparcir mis guerrillas, (vanse.)

ESCENA V il.
El Conde, el Babón finiendo por la izquierda.

.Con. Con qué...
Bar. Es fuerza que te vea.
Con. Pues yo por urbanidad...
Bar. Sin otro fin? La verdad... 

permite que no te crea.
Con. Pues estás en un error.
Bar. Qué! si yo al vuelo las cojo; 

justamente tengo nn ojo, 
que ni el mejor cazador.
Cuando ha poco aqui .la viste 
te quedaste consternado,' 
le pusiste azul, morado, 
y... ni aun hablarla supiste.

Con. Pues bien. Barón, como amigo 
te diré que otra razón 
me impulsa...

Bar, (Dios de Sion!)
Con. Quiero ser franco contigo.
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B ar. (Oue no se abra ,un abismo...)
Cos. Quizá de un tiempo iel recuerdo 

influya; tal vez... Me pierdo, 
ni yo rae entiendo á mi mismo. ,B ar .  {Pues señor, la hieiraosbuenaü •
y  yo sin poder hablar!) ■ ■ ,
Pues Conde, le va apurar 
lo que no vale la pena.
Digo; si por un momento ,
te acuerdas de Clemeutioa, 
que era a tus ojoá divina, 
un verdadero portento.

Con. No la olvido, pero aqui 
en el alma, siente) impresa 
la imagen de la Duquesa.

Bar. (Abanza!)
Con. Y citarme asi...

auguro mal...
Biji. Pues se elude.
Con. Si tu quisieras probarme 

tu amistad...
Puedes mandarme.

(Si querrá que yoleayude?..)
Con. Tu hoy su confianza obtienes...
Bar. (Justo!)
Con. Indaga con reserva

si aun aquel amor conswva..- B ar .  Pues á buena parte vienes! ■ ’
(Si sabrá que yo la quiéro . ' " .
y se burlará de mi?)
Conde, lo haria por ti; 
mas voy á serle sincero.
Renuncia...

Con. Porqué?.. ■'
Bar. Por
Con. Nome tengas eti-un potro.

Está enamorada de otro?
Bar. y loca de enamorada.
CoN̂  Será de algún petulante, 

feo y... Dilo sin rebozo.
Bar. No señor, que es de un buen mozo, 

nada simple... y elegante; , .
(se oye reír denlro a la  Condesa-} 

Con. Otra vez su carcajada...
Pues de ella á saberlo voy.

Bar. Escucha por san Eloy.
Con. No escucho, no escucho nada.B a r . Detente, diablo; y tu prima?
Con. Es verdad; no sé lo que hago.
Bar. Ledas á su amor buen pago!
Con. Ella no me ama, me estima.

Pero do. cualquier manera, 
ve al salón, y cuida...

Bar. Ya!
Con. Mientras mi locura ya...

qué sé JO... donde Dios quiera.

ESCENA V III.
E l Barón.

Pues meagrada la locura!
• Atónito me ha dejado...

Oye! Si... ya está á su lado!
Esta vez mi desventura 
no puede ser mas completa.
Van á renovar su amor.
Pero ha sido lo mejor 
serviles yo de estafeta.
Yo! Esto es mucho fatalismo;

anadíele pasa igual; 
ir huyendo del dogal 
Y ceñírmelo yo mismo! , , • '
Lo pagarán! Que aunque dado 
que el desamor no me duela, 
contra esta acción se revela 
mi amor propio mancillado.
Buscaré al amigo infiel,
y... Mas no... Con que derecho.'
Se reirán de mi despecho
Y haré mas triste papel.
Oh! que ideal No me ha dado 
la comisión de velar 
ñor la que debe llevar 
su nombre? Si. Estoy vengado. 
Justamente es una plata. _
Dónde la encuentre, alU cierro,
sin contemplación; que á hierro
muere, quien á hierro mala.
Y á propósito! La suerte 
á las manos me la envía.  ̂ ' 
Arrojo! Como diría
el Carpió... Victoria ó muerte.

ESC EN A  IX .
El Barón, Clehentina.

Clb. No está buscándole.,)^
Clr. Pero qué hará este Gabriel 

lejos de mi tanto tiempo? ;B a r . Yo indicárselo podre.*.Gl e . Caballero! i u . '
b . d Ena palabra.

(Clementína hace que seva.) 
Por Dios no se vaya usUd.
Soy un amigo del Conde _ 
que me ha enviado a sus pies.

Clb. Eso es cierto? Os ha enviado. 
Entonces debe saber . 
dónde se halla en este instante.

Bar. Lo que es en este... no se.
Cle . Pues no me dijo?
Bar. . Sb dige

que podría responder 
de lo que ahora hace su pnrao: 
mas recuerde usted también 
que del lugar de la escena 
absolutamente hable.

Cle. Pero con lodo...
Bar.

de guia la serviré, 
si la es perentorio el vetle, 
y al fin daremos con él, 
recorriendo los jardines 
que mas que el rojo clavel 
y que la fragante rosa, 
logra usted embellecer.

Clb. Suprima usté las lisonjas.
Bab. No soy Usongero á fe.
Clb. Pero vamos.
Bar. No por cierto;

ni sonrojarla pensé; 
de mi amigo y del espejo 
esta verdad sabrá usté.
Pues cómo no la habrá dicho... 
(vaya un poco de pincel) 
que con sus rasgados ojol,

I con su nacarada tez .



A n gel y  una uiMger,
y encantadora sonrisa, 
podria usté oscurecer 
la mas alias creaciones 
del divino Rafael?

Cle. Caballero!
Bab. Usted perdone

si me heescedido tal ve2...
(Puesá las mil maravillas 
desempeño mi papel!)
Porque es mi entusiasmo...

Ole. Absurdo;
y alguno ptidiero ver 
de amante declaración 
las pretensiones en él.

Bar. De amante? (Llegó el momento.)
Y no lo pudiera ser?

Cle . Cómo?
Bab. (Tiremos la máscara.)

Que en mala hora á sus pies, 
me envió el Conde, su primo; 
que en mala borala miré, 
pues tan pura y adornada 
con cien encantos y cien, 
es de hielo ó ha de amarla 
el que la vea una vez.

Cle. Señor mio, tal acción 
calificar no sabré; 
solo traeré á su memoria 
que á un amigo falta.

Bab. Quién?
Berá tal vez la Duquesa?
Suena pájara es también.

Cle. No le entiendo...
Bab, No es muy fácil,

$n saber lo que yo sé...
Cle. Nada me importa ignorarlo; 

me iré sola...
Bab. Noyoigamé...
Cle. Qué es su intento?
Bab. (A que me quedo

burlado segunda vez?) 
ají intento es el demostrarla 
que es usté injusta y cruel; ' 
qué juzga usted que hará el Conde?

Cle. Pasear.
Bar. Si, mucho; y con quién?
Cle. Con sus amigos.
Bar. o  amigas.
Cle. (Ah!) Todo pudiera ser.
Bar. y  lo escucha usted con calma?
Cle. Con calma... si señor, pues, 

porque aunque pobre aldeana 
sin mundo, veo muy bien 
lo que usted villanamente 
se propone.

Bab. Cómo, qué?
Cle, Quiere despertar mis celos 

para asediarme despues; 
digna hazaña, mas inútil.
Acaso celos tendré 
del hombre que amo y me ama, 
y á sus compromisos fie!, 
mañana ante los altares 
me jurará eterna fé?

Bab. Esdecir que está usté cierta 
de que su amante?..

Cle. Asios.
Bar. y  que usted nunca creería ’ 

que puede engañarla infiel?

Cle. Nunca!
Bar. Ni aunque viese pruebas!
Cle. Pruebas! Yo no las vere.
BáR. Porque cerrará los ojos.
Cle. Porque no las puede haber.
Bar. No? Y si yo la diese alguna?
Clb. Imposible!
Bar. (Mia es!)

Pues si es imposible, acerqúese,
(Yo te desencantaré.)
No ve usté acercarse un .grupo 
dedos personas ólres...

Clb. Si que veo... son dos solas.
Bar. Y del brazo?
Cle. Si, mas qué...
Bar. No la parecen dos tórtolas 

en los arrullos...
Cle. y  bien?
Bar. y  bien? En pocas palabras 

su historia referiré.
Pero no hay tiempo, que llegan.
Qué tal? Los conoce usted?

Cle. Ah! si! El Conde!
Bar. _ Y la Duquesa.
Cle . Gran Dios! Y pudiera ser 

que perjuros...
Bar. Poca cosa!

Tratarán de amores, eh?
Venga usté, y aquí escondidos
nos podremos convencer.

(se ocultan Iras de una fuente-)

ESCENA  X.
Dichos, el Conde y  la Di-qüESA-

Con. Ya me deja usted, Duquesa?
Duq. Si la noche se avecina 

y espera á usté Clementina,
Con. Clemeolina!
Ddq. Bien me pesa!
Con. Oh! nombrármela le agrada.
Diiq. Si, porque sé lo bastante 

que nada suena á un amante 
como el nombre de su amada.

Con. Me hace usté daño.
Cle. (Oh maldad!)
Duq. De veras?
Con. Mucho.
OcQ. Lo siento.
Con. Concédame usté un momento; 

convida esta soledad...
D l-q. Pero no la que hay aquí.
Cle. (Bien á tu placer me injurias.)
Dcq. Si fuese un valle de Asturias.
Cle. (Cielos!)
Düq. Debe usté irse alU,

y variando de costumbres, 
vestir botín y zamarra, 
jugar al chito, á la barra, 
sallar zanjas, subir cumbres; 
vigilar por la dehesa, 
ver si echan flor los perales, 
cuidar de los cereales...

Clb. (Oh!)
Duq. y  con esto...
Bar. (Chúpale esa!)
Duq. y  con borona y alum 

se verá usté...
(Eh!) (eonleniéndo á Clementina.)



ó l a  huérfana astnriana.
Cle. (Fuera estorbo.)
Düq- Ubre de cólera mwbo... 

y... de senlido coraun.
Bar. (Simii! Calabazas!)
Co?f. Oh!

y para Insultarme asi 
se quedó solo!

Duq. No.
Con. Si-

Harto bien lo demostró!
D oq. Es usted un viento Sur.

Me he quedado á reclamarle 
mis carlasj felicitarle, 
y después decirle abur.

Con. No se Irá usted! [cogiéndola.)
Düq. Que aprensión!
Cle. (Ingrato!)
Bar. (Habrá insolente!)
Con. Sin decirme ingenuamente, 

si es libre ese corazón.
Doq. Libre?
Bar. (Notai, porque es mio.)
Düq.N o es fácil de aprisionar.
Bar. (Bien sabedisiinular.)
Duq, Libre escomo mi albedrío.
Con. pues cómo se alaba alguno?..
Düq. Se alaba? Será algún necio.
Con. No.
Hcq. El Barón, á quién desprecio?
Bar. (Mil gracias!)

Por importuno.
Bar. (Quedo enterado.)
Con. Mas él...

le ama á usted con ciego ardor...
Dcq. Como todos. Si señor,

como me amó un tal Gabriel.
Con. Gabriel la amó á usted, y la adora.
Dcq. Que roe adoraci que en dos años 

roe dio tantos desengaños!
El que aquí hace media hora 
rendido á otra bella ufana, 
de amor hablaba?

(Oh! respira!)
Con. y  hoy en tus ojos se mira...

(se orrcya asuspíVs.)
Büq. Chis! queviene la asturiana.
Con. (Cielos!) (/ei'an(ándosc.)
BüQ- Ja! ja! vaya un miedo!
Bar. (También á mi me dá risa!)C on. Oh! estas resentida, Luisa, 

y la razón le concedo.
Ha dos años que de ti 
rae marché lejos, huyendo 
del ascendiente tremendo 
que lomabas sobre roi.
Y porque celos tenia 
de Arturo, ese hombre funesto 
que desde entonces detesto, 
porque tu amor pretendía.
Pero Dios ámi camino 
le vuelve, y lucho ya en vano; 
tienes mi suerte en tu mano? 
tu eres, Luisa, mi destino.

Bar. (HuyI que esto vá al vapor!)
Con. y  de nuevo delirante

te juro un amor constante.
Düq. y  qué hago yo con tu amor?
Con. Cómo?
Duq. La noble Duquesa,

le parece al buen Gabriel 
que aceptaría el papel .. 
de plato en segunda mesa?
Que ya con otra casado 
volvería á saludarle?..
Mas me enojo, y esto es darle 
valor que nunca le he dado.

Bar. (Soberbio! Bien!)
Con. OhJ lu acento

por enloquecerme acaba!..
Dispuesto á casarme estaba...

Bar. (Dios ponga en su lengua tiento.)
Con. Pero...
Bar. (Quisiera estar sordo!)
Con. Hoy á. ti el hado me Inclina, 

y renuncio á Clemenlinaí
Cle. (Jesús!)
Bar. ■ (Plum! El trueno gordo!)
Düq. Ja! ja! En el salón le espero.

(Triunfé!) [corriendo á la derecha.)
Con. No, te vayas.
Cle. Ten el paso!
Con. (Dios mió!)
Bar. (Bien!)
Cle. Te cogí! Mal caballero!..
Con. Ah! oisle.
Cle. Todo.
Con. Sonrojado...
Cle. Si, cual cumple á un criminal.
Con. Clemenlina!
Cle. Por su mal,

Clemenlina, desgraciado!
Clemenlina, que un amor (llorando.) 
le guardaba tan inmenso.
Como igual no tienen, pienso, 
los ángeles al Señor.
Clemenlina, que de hinojos 
lu bien al cielo pedia, 
que su paz y su alegría, 
su dicha bailaba en tus ojos. 
Clemenlina, que fiada 
en la fé de tus amores, 
en sueños encantadores 
se dormía cnagenada; 
que creando allá un Edén 
en su enamorada mente, 
de gloría aiireóla esplendente 
ceñir pensaba á su sien, 
y que ai hallarse hoy así 
engañada, escarnecida, 
aunque te ama con la vida, 
para siempre huye de ti.

Con. Oh! un momento!
Cle. Para qué?
Con. Te lo suplico, por Dios!
Cle. Todo acabó entre los dos.
Con. Soy culpable... harto lo sé.

Mas reOexiuna...
Cle. He perdido

mi ilusión mas alhagüeña, 
mi esperanza mas risueña 
en humo tú bas convertido; 
mas que el cielo te perdone!

Con. No le irás sin escucharme, 
sin una gracia otorgarme...

Clb. No hay disculpa que le abone, 
y unirnos fuera locura 
cuando á otra eelas adorando.

Con. Oh!



ÍO
Clb. Ve^.. quot^esíáesperandó 

la reina de la hermosura.
Vé á donde te aguarda uíana’> 
esa beldad deslumbrante, 
y no pienses ni un instante ' 
cu la huérfana asturiana. ‘

Con. Medita?..
Cle. Nada! Vé es pos: • •’

conozco, ay triste! en tu acento, 
que te estás dando -tormento: :Co.N Clcoienlina!

Clk. Adiós!.. Adiüsli.

FIN DEL ACTO PRIMERO.

ACTO SEGUNDO.
Gabinete elegante en casa del Conde. Puertas laterales: 

una al fondo y otra secreta. Un balcón ála derecha.

E SO E N A PR IM E R A .
Ai (evanlarse el lelon se oye gran algazara de máscaras 
y estruendo de carnábal en la parle eslerior, y aparece 
Ci-EMENTíNA junio al balcón reflexionando, en actitud 

dolorosa.

Cle. Oh! como insulta al corazón llagado 
esa alegre y confusa gritería!
Hoy Lodo es dicha, regocijo en lodos: 
sola yo peno en retracción sombría.
Cantando vàia loca muchedumbre
cual si fuese la vida Eden de flores»
y con trapos ridículos oculta
[agangrena mortal de sus dolores.
no hay mas Dios que el placer, corren gritando,
olvidando laspenas que han sufrido...
y como sabios obran, que en la tierra
el verdadero bien es el olvido.
Olvido! Olvido!.. Si olvidar pudiese, 
también como ellos yo, fuera dichosa: 
pero ay! no es dable al corazón que encierra 
esta infeliz y enamorada esposa.
Palma crecida en yermos arenales, 
seguiré dando sombra al peregrino, 
hasta que un dia mis rarnages tronche 
del austro ardiente el ronco torbellino.
Genio de maldición! Duquesa infame!
Esposo desleal!.. Ah! pierdo el juicio!
Los insulto, olvidando que yo he puesto 
el primer escalón de mi suplicio.
Por qué tan necia fui que tus palabras
crei de nuevo, sin tener presente
que el ingrato que rompe un juramento
quebrantará otros ciento,
y que mal podrá esposo ser constante
el que nos dió al olvido,
el que ya nos burló cuando era amante?
La promesa hecha á un padre moribundo, 
fué lo que á mi le trajo, no su afecto, 
tardo al fin lo conozco, y en el mundo 
ya no habrá para mi paz ni consuelo.
Va no hay remedio, no: si un santo lazo 
nos nnió para siempre en los altares, 
y mi pecho le amó con fiebre loca, 
padecer y esperar solo me toca.- 
ocultar á las gentes mi quebranto 
y en silencio verter mares de llanto.

lín. A n gel y an a m ager,

Clbmrnyiní, Pascual^

Clb. y qué le ba dicho?
Pas. Señora,

yo...
Cle. Esplicate sin reparo.
Pas. Con torba y siniestra faz 

mis palabrasba escuchado; 
y después de un breve instante 
de silencio funerario, 
de mi parle á la Condesa 
le dirás, me ha contestado, 
que es lodo menSage inútil; 
qué, por mi nombre preclaro, 
sabe que hice juramento 
de no salir á su lado: 
que si tantas quejas tiene 
de mi porte y de mi trato, 
que obre independiente en todo 
y rne olvide por malvado.

Cle. Dice bien, y ya sabiéndolo 
no he debido incomodarlo.
Luego vuelvo... Voyá ver 
á las señoras de Alfaro: 
no visito á nadie nunca 
y esparcen rumores falsos; 
suponen que de Gabriel 
es el caracLcr tiránico 
la causa de mi aislamiento, 
y debo desengañarlos.
No me tiraniza, no:
ni aun para eso me hace caso.

Pas. Cierto, no la tiraniza,
pero odia á cuantos la amamos. 
Dígalo sino el Barón 
á quien siempre ba desairado.

Cle. Con motivo. Y me olvidaba. .
Si vietie mientras yo fallo,
que en su audacia es muy posible..

Pas. Le diré...
Cle. No le des paso.
Pas. Podrá ofenderse...
Cle. No importa.
Pas. Pero...
Clb. Haz lo que temando.

e s c e n a  111.

Pascual.

Contratiempo inesperado!
Cuando yo me figuraba 
que mas el Barón lograba...
Pero él es terco y osado, 
y la llave de esa puerta, 
que logré proporcionarle, 
libre entrada podrá darle 
y hará su victoria cierta.
En cuanto ó mi, siempre fiel 
mas favor doy á su empresa, 
por lástima á la condesa 
que por amistad con él.
Pues señor, bueno! Ya escampa! 
Matrimonio mas eilraño!..
Si asi sigue, antes de un año 
se lo ha llevado la trampa.
Y quién, al verlos, diria

ESCENA II.



que no son tal para cuál? " ? 
Pareja á -íé mas igual . . 
no alumbra la luz del dia. 
Jóvenes y celebrados, 
ambos de elevada cuna, 
dueños de una grao fortuna, 
por qué ban de serjdesgraciados? 
Qué les falta? Hay que perderse 
buscando una espiicacLon...
Les sobra quizá pasión 
y les falla el entenderse. 
Matrimonio! Uorrible.zanja, 
sima de que siempre huí, 
pues no es fácil dar aqui 
con nuestra media naranja.

ESCENA IV.
Pascual, ci Babón gwe entra por la puerta foro derechg

Pas. Hola! El Barón.
B ar. Aquí estoy.

He sido esacto? . (dán las atex.)
Pas. Si tal;

la  ̂diez. Es usted puntual.
Bar. Nunca lo he sido como hoy.,. 
pAS. Ni en mas desgraciada empresa. ■
Bab. Qué me dices? No podré. 

m álú;^am a?,
P as. No lo sé. ,
Bar. Ahora me sales con esa?

No ofreciste... .
No alce el grito,

que el eco rueda veloz, 
y puede llegar la,voz...

Bar. A quién?
Pis. Al Conde. i
B ar. Ahí maldito!;

No salió? y  ahora?
Pas. Veremos;

por el pronto está usle aqui, 
que era el primer paso..

Bar.
bastante con eso hacemos.

Pas. Si no hablo, nada...
Bar. ; Demomo!

Pues acaba, si has de hablar.
P as. El Conde debe esperar 3 SU amigo don Antonio 

para ir, según be oido, 
al baile del de Monlesa; 
no sé si por la Puquesa, 
la políticaó... , ,

Bar. Entendido.
P as. Mientras vienen, que á mi ver 

tardará solo un momento, .,
escondido en mi aposento 
puede usted permanecer; 
y asi que desaparezca 
el obstáculo, salir, 
y á mi señora decir 
todo cuanto sé le ofrezca.
Qué le parece?

Bar. Divino!
Y si al fin con tu favor 
logro conquistar su amor, 
le daré un alio destino.
Con qué...

P as. . Si: pero quisiera 
que cumpliese lo pactado;

é  l a  h u é r f a n a  to a tu rla u a .
aun la historia no ha acabado 
y anhelo saberla entera.B ar . Pero ahora aqui... •

En un mslanle;
' que he de ver yo si hay razón

que disculpe algo esta acción...B ar . pues bien; poco hay ya iroporlanlc. 
Después del lance fatal 
en que inopinadamente •• 
hizo el Conde tan patente 
«u conducta desleal ,
Clementina recogió 
su palabra, lomó el coche, 
y en aquella misma noche 
para su pais salió'.
Determinación tan dura, 
que era hondo el mal revelaba, 
y toda idea alejaba 
de nna ulterior compostura, 
y á pesar del juramento 
hecho á un padre moribundo, 
lodos creimos profundo
y eterno aquel rompimiento.
Mas sin embargo, Gabriel, 
que de público seguia 
en la funesta mania 
de ser á su dama fiel, 
cuando menos se esperaba 
de la corle se ausentó, 
y casado se volvió 
con su prima, que no amaba.
Como esto constaba á lodos, 
sorprendió infinitamente 
ton anómalo incidente 
que se esplicò de mil modos.
Quién lo creyó consecuencia 
del juramento espresado; 
quién lo creyó,resultado 
de un acceso de demencia; 
quién lo atribuyó á despecho; 
quién lo calculó interés; 
pero hasta mucho después 
ninguno dió con el hecho.
E l hecho fué, -á no dudar, 
que cansada la de Azores, 
de escucharle unos amores 
que nunca pensó en premiar, 
para libertarse de él 
le impuso la condición 
de esa malhadada unión 
en que hace tan ruin papel; 
cómo venció á tu señora 
después de ofensas tan graves, 
tu lo sabrás, tú que sabes 
como le quiere aun ahora.
Se comprende que, postrado 
á sus pies, la suplicó, 
y una y rail veces juró 
que siempre la había amado, 
y, aunque todo desmentía 
protesta tan miserable, 
que ella lo creyó aceptable 
porque creerla quería; 
que en valde, amando, intentamos 
a la razón someternos, 
pues es facil convenccFiios 
de aquello que deseamos.
Con qué satisfecho estás?
Ya sabes toda la historia,

11



12 Va A n gel y an a mugery
y mi intención te es notoria: 
quiero vengarme, y no mas.
No quiero al Conde deber 
ni buena ni mala acción, 
mi traición por su traición; 
por mi dama su muger.
Al pie de la letra sigo 
de la Duquesa el consejo,, 
con que al negocio, buen viejo, 
si me quieres por amigo.

Con. Qué escucho!
(apareciendo en la puerta de la derecha.)

P'AS. Si, si, marchemos,
no sea que el diablo ronde, 
y haga que, enterado el Conde, 
á la orilla naufraguemos.

Bab. Oh! y que fuera de sentir 
que nos cruzase el deslinOj 
pues no habría otroearaino- 
que el de malar ó morir.

P as. Jesus! Venid... no suceda... 
aunque no creo bastante...

Bar. Oh! En un caso semejante...
Gos. Ningún otro medio quedan

(se coloca en medio délos dos.}
P as. Ah!

ESC EN A  V.
E l Conde, el Baron.

Con. El destino nos cruzó:
lo demás no se le esconde.

Bar. No; hora, sitio y arnaas. Conde; 
lo que queráis quiero yov

Con. Si hoy salgo bien de un asunto-, 
que espero que asi será, 
cu la puerta de Alcalá 
mañana á las cinco en punto.

Bar. No interpretes mal mi instancia; 
mas ni una esplicacion sola...

Con. Ni una, Barón,- á pistola 
y á diez pasos de dislanciav 
No es posible prescindir;, 
tú lo has dicho hace un instante; 
en un caso semejante 
hay que malar ó morir.

Bar. Es verdad; mas solo un loco 
sin oir razones obra.

Con. Con las que sé, basta y sobra-.
Bar. Suele haber casos...
Con. Tampoco*

quiero yo serte deudor 
de acción ni buena ni mala; 
por mi muger una bala; 
y tu sangre por mi honor.

Bar. Pues cúmplase lo pactado.
Adiós.

Con. Adiós.
Bar. (Me lucí»

Y qué vá á decir de mí
la Duquesa? Oh! afortunado- 
recuerdo! Por Satanás! 
de esta puerta me olvidé!
Y esta llave... Oh! volveré!..
Pues no faltaría mas!)

ESCENA Vf.
E l Conde, d poco RiuoN.

Oh! Lo que he llegado á ver

y oir, será realidad?
Cabrá tanta liviandad 
en laque es hoy mí muger?
No puedo creerlo, no; 
está sin mancha mi nombre; 
es un libertino ese hombre,

‘ que los criados compró.
Para que acción tan villana 
nu vuelva á intentar, un brazo 
le romperé de un balazo 
en el lance de mañana.
Por hoy pensemos en mi, 
en ese amor que me mata, 
en mi Luisa, en esa ingrata 
que adoro con frenesí.
La he escrito, y debo tener 
contestación!. Óh! mi estrella 
bendigo!

(aparece Ramón con una caria, que entrega al Conde.)
Dame aquí á ver.

(leyendo.) Querido amigo Gabriel; me imposible 
llegarme á tu casa como convinimos; pero en el baile de 
Montesa me encontrarás á primera hora. Entretanto gó» 
zate con la anticipada nuera de que se le señale como 
al mas digno de suceder á Santa Marta en la presidencia 
dflConsejo, de la que de fijo hace dimisión esta noche, 
y ármale de valor para saber que por fin la Duquesa de 
Azores, esa muger porquién tantos disgustos pasas ydas 
á tu tierna esposa, se casa al fin con tu rival Arturo.—An­
tonio Sandovai—

íf no me traes carta de ella?
Rau. No la he podido traer, 

porque no me la dió.
Con. Imbécil!

(Mentira sin duda es 
lo que aquí me dice Antonio.
Por mas despiadada y cruel 
que sea Luisa, incapaz 
la juzgo de un proceder 
tan inicuo. Ella me ha dado 
esperanzas cien y cien; 
me tas dió antes de casarme... 
que nunca lo hiciera á fé, 
á no mediar la postrera 
voluntad de un padre, á quién 
debí el mas tierno cariño 
y el mas celoso interés.)
Y ya después de casado 
me las ha dado también...
Y precisamente unirse
con Arturo! Oh! no, á raí ver 
es que han querido asustarme..)
Ramón, vuélvete otra vez 
á casa de la Duquesa, 
á decirla que le dé 
la respuesta á mi billete...

DoQ. Ella la viene á traer.

ESCENA V II.
E l Conde y la Doqobsa.

Con. Cielos! Vele. Luisa aquí.
(á Ramón señalandble su despacho.)

Düq. Si, Conde, si, la Duquesa.
Le admira á usted? Pues yo creo 
qiieá esto y mas sus imprudencias 
han dado lugar mil veces.

Con. Oh! Ese tono me revela 
que vienes solo...



é la  baérfatta aétariaua. 13
Di]q. a  enseñarle

como se cumple una oferta; 
á decirle à usted, que olvide 
que existo sobre la tierra; 
á suplicarle, á exigirle, 
que ni me nombre siquiera, 
y á recordarle, por último, 
sus deberes, que hoy en mengua 
de un nombre, nunca manchado, 
y una esposa puray bella 
descomedido escarnece.

Con. y  después de tantas penas 
como he sufrido por tí, 
tú misma, no lo creyera, 
me hablas...

Dbq. De sus deberes-'-
Y punto.•• y á otra materia- 
Vo voy á lomar estado, 
y aconseja la prudencia 
que no deje en su poder 
mis cartas. Vengo por ellasr 
há un año que de entregármelas 
hizo usted formal promesa.
Démelas usted, y júreme 
no volver ám i presencia.

Con. Qué'vasa casarte, dices,
y que quieres le haga entrega 
de tus cartas?... O  yo sueño 
ó conmigo le chanceas!
Oh! á no ser asi, la muerte, 
viven los cielos! tedierà, (lo St^quesa se rie.)
Pero, qué digo? Perdona... 
tu objeto es ver dónde llega 
mi cariño; aquí á tus plantas 
le suplico que comprendas 
que sin tu amor no podría 
soportar esta existencia.

ESCENA VIH.
Dicho$, y C lementina, gue aparece por la puerta del 

foro y ve al Conde arrodülado.
Ole. Ah!
Düq. (Clementina!)
Con. (Mi esposa!)
Dcq. (Pues á buena ocasión llega.

Pero; qué mi importa á mi?)
Oh! Cleraenlina hechicera; 
baje usted, venga usté aquí 
verá que linda comedia!
Cómo ha lardado usted tanto?
Ha hecho f^lla su presencia 
y lo mejor se ha perdido.

CiB. Lo mejor!.. (bajando.)
D lq. Si, si, Condesa.

Es que su esposo de usted 
tiene bravas ocurrencias.
Me ha hecho perecer de risa.
Cómo dirá usted que intenta 
hacerme creer á mi, 
cómo si yo no lo viera, 
que ha modificado usted' 
las costumbres de su tierra, 
queso ha hecho fina, elegante, 
pulcra, espresiva, discreta, 
en fin, que ha sollado usted' 
el pelo de la dehesa, 
y que, satisfecho asaz 
por mudanza tan completa,

del modo que usted le ha visto 
postrada rodilla en tierra, 
la jura lodos los dias 
amor y constancia alerna.

Cle. Si, eh? (cs/brzándose á reir.)
DüQ. Ya ve usted el conde:

como si yo no supiera, 
por oidas, lo que son 
estos maridos que anhelan 
pasar por unos modelos...
Oh! no me haga usted tan necia.
—Pero á mi asunto.-^ A estas horas 
éslrañará mi presencia.
Pues nada... es muy natural.
So dá una brillante fiesta 
en casa de los de Réspide, 
y á nombre de la marquesa 
para invitarla he veaido.
Todos que asista desean; 
conque si gusta, mi coche 
está aguardando ála puerta.

CLK.^o, Duquesa, lo agradezco; 
pero me siento indispuesta 
y cercada de cuidados...

DcQ. Pues la juro que me pesa.
Van á echar los concurrentes 
muy de orenosá la perla... 
de Asturias...

Cle Gracias!
Duq’. y  acaso,

francamente, se resientan, 
juzgando que es un desaire...

Cle. Confio en que asino sea.
Usted sabrá disculparme, 
que maneja h  novela 
mejor que un autor francés.
La sobra ingenio, D^iquesa,
V yo la doy este encargo...
Dispense usted mi franqueza.

Ddo. Quizá me da usté un valor • , • • ^
qóe rehúsa mi modestia, (con sangrienta troma.) 
Mas si me encuentra usted útil, 
no obstante mi insuficiencia, 
disponga usted como guste 
de esl.i amiga que la aprecia.
Los dejo pues. Cuidar mucho 
no se agrave la dolencia.
Usted también, Conde, evite, 
si puede, las peripecias; 
pues para que crea yo 
que con la pasión mas'ciega 
adora usted á su esposa, 
no es preciso que le vea 
á mis pies, como un galan 
de Tirso ó Lope de Vega.
Esto puede interpretarse' 
y dar lugar h sorpresas 
que traigan en pos recelos
y conyugales contiendas.
Nada, nada! Ya se entiende 
que la ama á usted porq.ue es buena, 
porque es pura y cariñosa, 
y un prodigio de belleza,
V... porque usted es el hombre 
rnas amable de la tierra.
Oh! que dichosos consortes!
Será esta casa, por fuerza, 
un paraíso en compendio, 
en caricias y finezas;



i í ITik Ang:el ana.ma^ci*.
pasarán aquí las horas 
dulces, tranquilas, serenas.
Olí] que conserven los cielos 
felicidad tan completa.
Casi lloro figurándome... . T.-l* . í -,
Pues vaya si es ocurrencia!
Tengo un alma tan sensible! i . onn
Adiós Conde... Adiós Condesa. , '
Oh! aunque viva muchosaños, 
no olvidaré yo esta escena.
Ja!ja !ja! (vose.)

Cle. Risa satánica
que á un tiempo enardece y hiela.

Con. (De su fatídico inílnjo - •
la misteriosa cadena . ..
jamás podré quebrantar.
Volveré á escribirla.) (hacegue sevá.)>

Cle. Espera:
tengo que decirte...

Con. Apártate. ;
(rechazándola con dureza y  ‘marchándose.)

Cle. Estomas! Oh Dios quéidea! ' '
ESC EN A  IX .

Clementina, Pascdal:

Cle. Pascual dime qué ha pasado.? . ,
Pas. Señora un lance tremendo.

El Barón...
Cle. Calla! Comprendo.
P as. Los dos aquí se lian hallado.
Cle . Los dos! Tú ie diste entrada, . 

y Gabriel habrá creído 
que yo tu cómplice lie sido, 
que amo al Barón... Desgraciada!

P as. Perdone usted; me dolia 
el verla siempre tan triste, 
tan solitaria...

Cle. y  creiste
volverme asi la alegriá?

,j\liserable! Pero di,
qué espUcacioíies se han dado?
Quizá en batirse han quedado

pA.s. Mañana, según oi.
Cr.E. Mañana!
P as. a  las cinco en punto.
Cle. De cierto? ,
Pas. Si antes del dia

con bien el Conde salla 
de otro misterioso asunto.

Cle. Misterioso asunto! Y cuál?
Mas qué tordo en comprender?
Si ha estado aquí esa muger, 
quién será origen del mal?

Paj. Oh! no se aüija usted tanto; 
aun remedio podrá haber.

Cle. Tú no puedes comprender 
lo inmenso de mi quebranto!

P as. Yo...
Cle. Envíame al locador 

luces.
Pas. Pues vá usté á salir?
6 le. y  que me venga á vestir 

Celia, mi Irage mejor.
Pas. Perová usted...
Cle. Voy, si tal,

de baile.
Pas. Jesús: Y « dónde? ’
Cle. Al salón que vaya el Conde.

I Pas. Pero...
Cle. Lo que oyes, Pascual.
Pas. Searriesgaporuncapricho...
Cle. No importa. Quiero yo ver ' 

qué misterio puede haber 
en ese asunto que has dicho.
Oh.|^si, si. Estoy decidida.
Veá cumplirlo que.be dispuesto.

(vase Pascual fondo izquierda yvuelve .en seguida con 
vetta que trae luces y d la cual acompaña por la puerta 

derecha.) .
Entretanto este es mi puesto; 
seré su guarda, su egida.
Mas contra ese duelo horrible, 
qué medios podré emplear?
Al Barón haré llamar?
No; una carta es preferible.
Tan critica situación 
disculpa cualquier medida, 
si, lo primero es su vida.

(siéntase á escribir y á poco sale Ramon -del despacho 
izquierda con Carta que procura ocultar,)

ESCENA X.
Clementina y Ramón; Clementina al ver d Ramón deja 

la pluma y  sale á su encuentro.
Ram. (hablando adentro.) Fio usté en mi previsión. 
Cle. Ramón, qué llevas?
Ram. Señora...
Cle. Una carta, no es asi?

(Acaso ella esplique...)
Ram. Si...
Cle. Dámela.
Ram. Urge que ahora

la lleve: y aunque me pesa...
Cle. Serás sordo á mi demanda?
Ram. Qué quiere usté? El Conde manda...
(Pascual que sale, le. arrebata la carta y la dá á Cle~ 

mentina.)
Pas. L o que manda la Condesa.'
Ram. Ah!

(sigue la escena muda con Pascual.)C l e . (abriendo la carta y leyendo azorada y  con agita^ 
don creciente.)

«Perdóname siaun espero 
conmover tu corazón, 
y en honda desolación 
te pido el favor postrero.
Mi deber está cumplido; 
nada rae liga á la tierra, 
donde un alma no se encierra
que leal me haya querido.»
Ingrato! «Mis amigos rae han burlado, 
me han murmurado las gentes, 
me han vendido mis sirvientes, 
mi esposa... aie ha deshonrado!»
Jesus mil veces! Jesus!
Qué calumnia! Bien se esplica 
que aquel que no la práctica 
no comprende la virtud.
«Mi nombre hundido en el lodo 
por tu carino infecundo 
á lodo falté en el mundo... 
y a mi me ha fallado lodo.
Por ii, desdichado amante 
véjelo triste y aislado- ’ 
por li ,á  quién yo he adorado 
con una fe delirante.



&  la> imérCAua osinriana. io

Justo es, por tanto, Duquesa,- - áU
que al fin tu rigor moderes,y que esta noche me esperes • ' ■
en el baüede Monlesa. •
A los once estaré allU'
No faltes, Luisa, por Diosj ' ; ,. •
si no vas, al dar las dos ; • ' '
al cielo ruega por mi! , '• /
Puessi estaesperanza sola... 
muere en tan cortos momentos, - ‘ -
dará fin á mis tormentos ' 
el plomo de una pistola!..» • ' '
Oh! yo bien lo presentía!.. ‘ !
Y esto mas se reservaba 
para la infeliz esclava 
que solloza noche y día?
No importa. Vida yambr 
juego en la lucha fatal; 
pero á medida del mal 
nos presta el Cielo el valor^
El mió ayer, vacilante 
cedía á la suerte ingraiai 
mas de la suya hoy se trata 
y el niño se hace gigante.- 
pobre flor de mis amores!
Y una muger del gran mundo 
esperas que lo profundo 
comprenda de tus dolores?
Oh! sal de tu error, mi bien; 
no hay en ella corazón; 
y aunque irrite lu pasión
su calculado desden, . -
por nuestra ventura advierte 
que, en contienda tan reñida, 
soy yo... el ángel de la vida,
ella... el ángelde la-muerte! (pausa.)
«P. D. Os esperaré 
hasta la hora prefijada, 
en el gran salón de entrada 
y un dominó vestiré. 

pAS. El Conde!
{que ha estado en observación en la puerta de la «• 

guterda.)
Cle . {guardala carta.) Ah! Vé á mi antesala.
Rau. La carta...
Cle. Espérale ya,

á que acabe de leer 
lo que me interesa mas...
Te suplico...

Ram. No...
P as. Qué es eso?

Te vuelves á revelar?
R am. Tiene chiste!.. El mayordomo 

protege al ama.
P as. Anda allá!
Ram. En vez de ser...
P as. Salte pronto!
Ram. Sin la carta?
Pas. Acabarás, (lo empuja hacia el foro
Ram. Oh! {amenazándole.)
Cle. a  mi vista!
P as. El Conde!
Cle. Idos.
R am. Voime. (Me las pagarrs )
P as. Que me maten, si ese mozo 

no está aun por conquistar.
Aquí estoy, sí algo la ocurre
me puede usted avisar, {vaseporla derecha.)

ESCENA X t.-  ..
E l Conde y Clementina; el primero se dirige , al foro 

distraído.

Cle. (Ni saludarme se dignal)
Gabriel!

Con. Llamaste?
Cle. Si la1.

(Cuán sombrío!)
Con. y  qué me quieres? ,
Cle. Sin darme un adiós le vas?
C o n . No le había visto... Perdona.
Cle. Tú me debes perdonar...'
Con. Señora.
Cle. No lo interpretes.

Loque me perdonarás 
es... que’le detenga un ralo...

Con. Leve culpa es en verdad, 
y yo te complacería,• 
pero...

Cle. Me querrás negar6SÍ6 fíivor^
Con Meesacnsible... (en ademan de marchar.)
Cle’. Oh! asi no le marcharás... (mícrpomendose.)

Aun para el último esclavo 
hay instantes de solaz, 
de distracción, de alegría, 
hay horas de libertad.

Con. y  qué me quieres decir?
Cle. Que no hagas mas incapaz 

mi condición que la suya; 
que tú no consentirás 
que tu desdichada esposa 
suspire en la soledad, 
mientras todos se divierten; 
que el alegre carnaval 
está locando á su término, 
y yo quiero disfrutar 
de él esta noche á tu lado.
No creo que estrañarás...

Con. (Muger, si, muger al fiti: 
abismo de falsedad!)
No por cierto; pero tengo 
un compromiso formal 
quemeímpide...

Cle . No, me engañas.
Si quiereSj puedes fallar.

Con. Te juro...
Cle . Es jurar en falso...

En falso, si... Y además, 
suponiendo que no mientes, 
di, Gabriel, no bastará 
que anhelosa le suplique...
No has atendido jamás, 
ni á mis aves, ni á mis ruegos, 
y creo que tiempo es ya 
de que siquiera una vez 

) logre...
Con. Ya es tenacidad,

que no sé á qué atribuir.
Cle. Ni yo la puedo esplicar.

Lo único que le diré, 
es que no me dejarás 
y te irás á divertirte...

Con. a  divertirme!
Cle. a  gozar,

á solemnizar tus triunfos 
en ruidosa bacanal,



mientras yo aqui qoedo á solas, 
á solas para llorar! 
lío  es posible! Eres tan bueno 
que eomo olvidar podrás?..
Oh! que recuerdo! Entre nubes 
de azul, nacar y coral, 
bajaba el sol á Occidente 
con solemne magostad; 
lodo estaba encantador 
en aquella quinta...

Con. Ah!
Clb. Cuando de entusiasmo ardiente 

henchido y felicidad, 
me ofrecías con tu fé 
una diadema triunfal, 
y el porvenir mas dichoso 
de los cielos á la faz.
Luego carcajada horrible...
Si... Carcajada infernal! 
que siempre suena en mí oído.

Con. Cállate... no puedo mas!
Cle . Bien, callaré. No cumpliste 

por una fatalidad 
lodo lo que rae ofrecieras; 
pero ahora lo enmendarás.
Sobre el pasado hay un velo 
que nadie descorrerá, 
y tras del que eternos quedan 
el gemir y el suspirar.
Mañana, mañana mismo 
en busca de dicha y paz, 
volveremos á la granja, 
donde mi primera edad 
pasó libre de inquietudes, 
sin conocer el pesar.
Allí los libros, la caza, 
ymi cariño inmortal, 
sabrán dar á tu existencia 
alegría y variedad.

Con. Cállale!..
Gabriel, no es cierto 

*que á este brillante ideal, 
que á este pacto le convienes, 
y comprendiendo mi afan, 
por el enredoso Dédalo 
que llaman gran sociedad, 
ia vida alegre del campo 
ú mi lado á trocar vas?
No lemas, no, á ese ridículo 
que el mundo le lanzará.
Se vá á vivirá los valles 
como un héroe de Florian, 
dirán los que no comprendan 
tan suma felicidad; 
qué antiguo!..C on. Oh!

(2,^  Masnelc,
que su sátira mordaz 
no impedirá que en ti llueva 
la bendición celestial: 
no impedirá que yo luya, 
tú mió, demos de paz 
á todos sublime ejemplo 
y que después, sin temblar, 
sin mancha en nuestra conciencia, 
yen santa tranquilidad, 
aguardemos el instante 
en que nos convoque allá 
á ceñir del justo el lauro

16 Vn AnspeJ 7. u n a  mngftif«
el Dios de la eterradadi
No es este tu único aohelo?
Lo que ambicionando estás?
Ab! dime que si, Gabriel, 
que si, y la infeliz mortal 
que no cometió mas crímenes 
que los de nacer y amar, 
te pagará con mil vidas 
una que tú le darás!

Con. Por lo mas sagrado déjame, 
que una horrible tempestad 
tu voz levanta en mi pedio, 
y el alborotado mar 
pudiera romper los diques... 
y... Sufro mucho!

Cle. Es verdad!
Que sufres mucho... .lo sé; 
que es muy profundo tu mal!..
Mas todo tiene remedio 
si se le sabe buscar.

Con. Clemenlina!
Cle. Nada; hoy quedas

sujeto á mi voluntad.
Se obediente, y le prometo 
en breves dias calmar 
tus dolores, que aunque grandes, 
le juro no igualarán 
al amorque te he tenido.

Con . Y  que no me tienes ya.
Cle. (Eseacento! Está celoso?

Plegue á Dios sea verdad!)
Y que aun te conservo fiel: 
pudieras de mi dudar?

Con. Yo?.. Señora... Yo... Acabemos; 
y sabes que... (Es en verdad 
muy raro que hoy me conmueva; 
hoy que sé que es criminal!)
Todo, si eres razonable, 
lo podremos conciliar.
Yo avisaré á las de Alpueiite 
y presurosas vendrán...

Cle. No sigas; no me conformo.
No me quiero separar 
de li; lo entiendes, Gabriel?
No quiero.

Con. Empeñada estás!
Cle. Empeñada! Y de tal modo

que sin mi no partirás, (con alguna altivez)
No le lo pido allanera

{mudando de tono marcadamente.) 
que ofenda tu vanidad, 
te lo pido de rodillas!
Mira... y di si quieres mas!

Con. Clemenlina! Clemenlina! (con emoción.)
Cle. No, no rae he de levantar 

si no me prometes antes 
que yo te he de acompañar, {anegada en llanto.) 

Con. Alzate, {después de vacilar unmomenlo.)
Cle. Oh! gracias, Gabriel,

gracias! No me haré esperar.
Prémielc Dios en el cielo
la dicha que ahora me das! {al entrar en su cuarto. ) 
(Corazón, hemos triunfado; 
respira con libertad!) .(rase.)

ESCENA XII.
E l Conde contemplando á Clemenlina al marcharse.

Y podrá con plan impío
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mefilir lan cruda aflicción, 
ó pura y casia pasión 
la arrebata en favor inio? •
Querrá Dios llamarme á si ' 
pcrcamino tan esiraño,' 
ú olro nuevo desengaño 
mac cruel im* guarda aquí?
No. Hay tal sello de verdad 
cnsu dolorido acento, 
que repugna al pensamiento 
toda idea de maldad.
Pero yo mismo, no obstante, 
al Barón he hallado aquí...
V ella lo ha sabido, si.
—Teme por mi, o por su amante?
—Pudiera por uno y olro.
—Antes me amó y el deber...
—Pero él la ama. • ella... Es muger!
—Oh! dudas!... Horrible potro!
—De qué nos sirves, razón, 
si mas que tú, uu ciego instinto 
nos guia en el laberinto 
del humano corazón?
Siempre necias conjeturas, 
siempre ante !a vista un velo!

(víi (i seníarse y al dejar el sombrero sobre la mesa es- 
 ̂ crüorio, ve locarla díriyido al Barón.)

Mas su letra! A él! Justo cielo!
Esto ya no es irá oscuras.
(lee.) "Un á pediros,
Barón. Si tanto meamais, 
es fuerza que no salgáis,
antes de verme, á batiros.»

(riso sardónica. Escribe en elmismopapel ylo dejaen el 
mismo sitio.)

No saldrá! Y en mi camino 
pensaba aun retroceder!..
No puede, no puede ser: 
la Duquesa es mi destino.

Cle. Pascual, volveré á las dos; (dentro.)
pues yo el descanso prefiero.

Con. Es ella!.. Verla no quiero.
Adiós, desdichada, adiós!
{vase cerrando con llave la puerta del foro.)

ESCENA  X III.C leh b n t in i.
Vamos, Gabriel? Pero dónde 
está? Cielo! Idea horrible!
Habrá partido? Imposible!
Estará aquí... Conde! Conde!

(«Mira llamando en el cuarto del Conde y sale á poco en 
la mayor desesperación.)

Nadie! nadie! Me burló!
No importa: le seguiré, (dirígesedlapuerla foro.) 
Cielos! Cerrada! Qué haré? (tira de la campanilla.) 
No me acuden! Ya partió, (repara enla caria.) 
Ah! funesto olvido! (ice.) «Quiero 
al darle mi último á Dios, 
dejarte un grato recuerdo: 
no se batirá el Barón!»
Y él á la muerte camina 
creyéndome criminal?., (delirante.)^
Combinación infernal!
Que yo soy quien le asesina!
De esa carta interceptada 
nada la Duquesa sabe, 
j  en su previsión no cabe

que no haya sido entregada, 
y  las dos por fin oirá, 
sin que vea á la que adora, 
y creyéndola su hora 
no hay duda... se matará.
Oh! como hacer que llegara 
esa carta á la Duquesa?..
Si aqui no eslubiese presa 
yo misma se la tnlregára,
Dudará tal prueba en darle?
No; mi amor Jio es terrenal, 
y á ios pies de mi rival 
me postrara por salvarle.
Pero no hay medio, hado implo! 
de aqui no puedo salir.
Podrá ̂  la c»rla decir 
en la posdata? Aun confio.
(leyendo.) Un dominó vestiré
negro,con un lazo verde... (eslrujandolaearla.)
Nada, y el tiempo se pierde!
Ah! que esa puerta olvidé! (por la secreta-)
La llave en este cajón (en la consola.) 
siieleeslar siempre... Hoy no está!  ̂ ^
Pascual? (llamando.) Acaso él sabrá

(recorriendo la estancia frenética.}
Voy á perder la razón!

ESCENA XIV.
Clementina, PASCiAt, y el Babón d poco por la puerta 

secreta.Pas. Señora! (ícmbíatido.)
Cle . Sabes acaso

de la llave de esta puerta?
Pas. Yo no sé nada. (Ay! si acierta!..)
Cle. Maldición!
Pas. Pues qué fracaso?
Cle . Estamos presos... No puedo

romper... Qué ruido... ,
(va ó violentar la puerta y se suspende al orna abrtr por 

el esterior.)
P^g. (El Barón!

Pues llega á buena ocasión; 
estoy temblando de miedo.)

(aparece el Barón.)
Cle . (dá un yriío.) Barón, el cielo le en m  

(oonalegria febril.)
Bab. Señora, el amor ha sido...

(Pues no soy mal recibido 
para lo que yo temiü.)

Cle . Al baile del de Monlesa (rapida.) 
quiere.ustcd acompañarme?

Bar. Pues qué?., (asombrado.)
No puedoesplicarme.

Bar. Mas sin embargo. Condesa... 
diga usted si he merecido...

Cle. (Fàtuo!) Oh! mucho.
Bab.

Cómo?.. , ,C le . Ya lo abra usted.
Bab! Por tal dicha sorprendido 

exijo que usted me diga...
Clb. (Exije! exije!... Y trascurre 

el tiempo.)
r . r Vamos; (tníisítendo.)
Cle! (Me aburre.)

Oiga usted, ya que me obliga.
Gabriel ama á la de Azores; 
ya los límites propasa

Y tal merced...



as Uni A u se l j  uua muserà,
y JO quiera poner lasa 
en e] iiaileá mis dolores.

[ahogándose y sobreponiéndose á m  dolor.)
Pues que no hayal real remedio, 
ni aun esperanza me dan 
de que cese lanío afati, 
justo es que eche por el medio: 
justo es que ai que se desliza 
dé uno severa lección, . 
y arranque del corazt^n 
esle amor que me esclaviza.
Y que si al conde cruel ; 
mi penar no satisface,
haga lo mismo que él hace, 
que me divierta como éli
Y voy á hacerlo... (rápidamenle.) A  alurdirme!
A ir de función en función,

(llorando y riendo alUrnalieumenle.) 
de ilusión en ilusión, 
á brillar... á pervertirme!
Que ya por de.raas cansada 
de gemir y suspirar, 
quiero rcir y gozar 
en mi' ardiente carcajada, 
y ante esa ruin sociedad 
que solo sabe reir, 
morir... si... Barón, morir... 
morir de felicidad!

[lanza una carcajada y cae desvanecida en brazos de
Pascual, se repone uri poco y  sigue.) '

Con qué quedáis enterado?
Bar. No, Condesa, no á fe miaj 

que con lauta algarabia 
cri ayunas me he quedado.
Mas me lie de vestir primero...

Cle. Eso no es inconveniente; 
en casade lasdc .'VIpucnte 
mientras se viste, le espero.
Le parece?

Bar. .Porrai, bien. ,
Cle. Vendrás conmigo en el coche, (d Pascital.)
Bar. Mas sabe usted q.ue esta noche 

vá su marido también?
Cle . y  eso, que puede estorbar?.
Bar. Qué? (admirado.)
Clr. Sígame: yo me entiendo./.
Bar. (Pues tampoco lo comprendo.)
Cle. (Aun lepodremos salvar!)

F IN  BEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.
Salón de descanso* adornado con lujo; tres arcos al fo­

ro; puerta secreta en primer término y otra en segundo 
izquierda; las dos puertas en primer término dere­
cha; aranas, etc.

ESCENA PRIMERA.Cleu e m in a  so/a.
Ya estoy por fin en eí baile;
donde él se encuentra, me encuenlro,,
y serán mis ojos linces
que de él ni un solo móntenlo -
se aparten. Yo probaré
con los planes que pruycclo,
si contra el poder de Dios.
prevalece el del infierno!'..

Pero blasfemando estoy.
Desde que dejé mi pueblo, 
donde lodo era pureza, 
y fé, y cariño y consuelo, 
creo que insensiblemente, 
me dejo arrastrar al cieno 
de la impiedad... La corte 
tiene uu contàgio funesto!

e s c e n a  1EClesientina, y un C riado foro izquierda.

Cria. Perdone usted si he lardado: 
la otra puerta está muy lejos 
y hay que dar vuelta á la casa.

Clk. y qué has hallado?
Hallé esto

(saca una caja de debajo del dominó.)
.Sobre una silla, á su lado, 
y con el taima cubierto.

Clk. Una caja... (mirando.) Sus pistolas!:
Un papel doblado dentro, (lee.)
«He puesto fin á mis dias 
porque hoy he perdido el resto 
de mis ilusiones; nadie 
quiero que sufra por ello. »- 
.Nadie! Ciego debe estar.
Todo lo tiene dispuesto, 
y resuelto está á morir 
si á las dos no la ve. Bueno!
Y él, qué hace allí?

Cria. En la butaca
que tiene inmediata al fuego 
en el salón de lectura, 
solilo- y COI) un fuileto 
en la mano, está dormido 
aunque agitado es su sueño»
Gracias á eso, coger pude 
la caja.

Cle. (saca las pistolas sin que el criado lo veá y devuel’ 
ve la caja.

Pues ve corriendo, 
y en el misn)o sitio déjala, 
y cuando ya esté en su puesto, 
despiértale y dile... Escucha, 
por Dios, el recado atento.
Que la Duquesa de Azores...
Quién?., (asustada.)

ESCENA III.
Dichos, y Pascüaí. puerta derecha..Pas. Soy jo . (quüúndoselacarela.'j

Cle. Todo lo hoshecho?
P as. .41 pie de la letra...
Cle. (interrumpiéndole.) Espera.

Te decía.,, (ai criado.)
Cria. • Ya recuerdo.
Cle. Que ia Duquesa, de Aizores, 

á sus súplicas cediendo, 
se verá á las dos con él 
en este mismo aposento,- 
mas que venga con sigilo, 
pues próximo su himeneo, 
pudiera perjudicarla 
una sorpresa. Sin riesgo 
de equivocarlo, serás 
capaz de decirle esto?

Cria. Lo mismo se lo diré ,
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que si lo llevara ̂ impreso.

Cle- l'oraa el premio... [le dá un bolsHlo.) ■
(^Ri4. Tantas gracias, (yéndoie.) '

Ah! y le revelaré el secreto 
de esta puerta, (por la sesrela isquierda.) 

para que vengaj
mas...

Cle. No por cierAo.
Ck u . Kslú bieti. (y«ní/ose.)'
Cle. Que al dar las dos,

en este mismo aposento.
Chía. Para que no so me olvide (oí irse vá éiciendo.) 

yo me lo iré repitiendo..
Que la Duquesa de Azores 
en este mismo aposento...

ESCENA IV.
Bichos menos el Cbiado.

Pas. Pero qué ha hecho usted, señora?
Comprometerse de nuevo?

Cle . Pues no has cumplido tú lodos 
mis encargos?

P is. En efecto:
pero no lodos han sido 
coronados de buen éxito.

Cle. Esplícate.
Pas. a  don Arturo

le encontré, y vendrá, de cierto,
á la una y media, pensando
que quien le llama es su duefio
adorado, y dejará
para venir aqui el juego,
aunque no de buena gana,
á deducir por su jeslo:
mas lo que es á la duquesa,
no la he hallado, por mas que he hechor
y no he podido entregarla
la esquela ..C le . Que conlralierapo!
Y no dejaste recado?..

Pas. Oh! si, á lodos los porteros ’ ■ .
y lacayos de su casa, 
y con previsión, por cierto: 
pues se lo dejé departe 
de don Arturo...

ClE. Soberbio!
Entonces no hay que temerj 
vendrá sin falla, creyendo 
que su novio esquíen la llama.

Pas. Justo! Ese ha sido mi intento; 
pero temo que no venga...

Cle. Por qué? La razón no veo...
P is . Por qué? Porque no la aguardan 

en su palacio, lómenos 
hasta que raye la aurora.

Ci.E. Oh!
Pas. Quizá... No sabemos...

Puede una casualidad 
conducirla...

Cle. No lo espero.
Mi suerte está decretada; 
sin duda ha ofendido al cielo 
mi amor, que es ya una locura,

ÜMBv el castigo sufrir debo.
Pas. Pero sin que venga ella, 

usted no tendrá ya aliento 
para evitar que realice 
el Conde su atroz intento?

Qlg. No sé,i Pascual; yo quería

que en el crítico momento
lustres aqui se reunieran.
Me promeiia con esto 
encender sagaz en lodos 
del honor el sanio fuego; 
avergonzando á los unos, 
á los oíros convenciendo. • 
y probando álodos junios 
lo leal, lonohlcy Uerno
de mi cariño, ío digna
que soy de oiro iralamienlo...
Y esperaba conseguirlo, 
porque el poderoso acento
del dolor y la justicia
penetra un alnía de hierro. ^
Mas si esa muger no viene, (
adiós!.. Castillos al viento 
he fabricado tan solo.

Pas. y en este caso, qué hacemos?
Irnos?

Cle. Gabriel!pAS. 9 ®̂
’ la echará á usted ya de menos 

el Barón, que de seguro 
se habrá vestido cu un vuelo,yá casa de lasde Aipuenle
se habrá ido muy satisfecho 
á buscar á usted.

Cle. duda;
pero allí, pese á su empeño, 
le detendrán de mi orden.P as. Será por cortos momentos; creamé usled... y si viene... 
y la encueíjlraá usted... y el Condé 
los vé á ustedes juntos luego... 
después délo del billete 
que sorprendió, y que el infierno 
hace por su mal que tenga ' 
dos sentidos muy diversos, 
se vá á armar una bolina 
de resiUiados tremendos'. 

ííl e . Pues sea lo que Dios Quiera; 
el lodo por ludo juego.
Me quedo, me quedo, si.
Ya me ampararán los cielos.
En ese cuarto escondida 
permaneceré en acecho.

P as. Pues vaya usted, que hacia aqui 
se acercan máscaras nuevos.

Cle. Cuando acabarán de entrar?
Ya están los salonesllenos.Pas. Huya usted; es don Arturo 
con varios amigos.

Cle. Bueno!
Este ha sido exacto; entra 
por si me ocurre...

P as. Bien, entro.
Cle. No, vé á avisar á mi Ua; 

pues en el triste supuesto 
de que me fracasen todos 
los planes que yo proyecto, 
aunque dé publicidad, 
que es lo que mas huyo y temo, 
haré que á los míos una 
su ascendiente y sus esfuerzos.
Dila que es asunto urgente, 
que no falte, que la espero.

(vanse, Pascual puerta derecha y  CUmentina puerta 
izquierda.)
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ESCENA V.A rturo, A dministrador y  S egretario .

Sttc. Pero hombre, ha sido capricho 
cuando estabas tan de buena, 
sin mas ni mas levanlarile.
Cuánto has ganado? Cuarenta
onzas? -

A kt. Ciento treinta y cinco, {áe mal humor.)
Sec. Càspita!
Adm. Tendremos cena?
A rt. La tendrá quien cene y pague.S e c . Pues tú?..
A rt. No estoy para fiestas. .
Sec. En efecto... • . ■ ¡
Adm. Pues; los huipos

de marido. Como cerca, 
según creo, está ya el dia 
de la boda...

A nt. Me revienlaa
las bromilas esta noche; 
os lo prevengo.

Sec. Advertencia
oportuna; aunque creamos 
que es barbaridad y media, 
el que vayas á casarte, 
con la preciosa Duquesa, 
que por Duquesa y preciosa* 
no deja de ser...

A kt. La lengua,
M.inuel, ó por Dios te juro...

Sec. íNo, por mi no haya quimera, 
sé que tiene cualidades, 
que tiene... pues... influencia.
A propósito, se dice 
que obtendrás una cartera 
en el gabinete entrante, 
si no es que el triunfo se lleva- 
el centro, que es de Medina.
Creo está en sesión secreta 
el congreso. Es verdad?

A rt. (secamente.) Sí.
S ec. Si es que al ministerio llegas»- 

a mi me tendrás presente.
A rt. SI. (Para enviarle á Céuta.),
Sec. Lacónico estás.
A rt. Cargado:.
A dm. Oh! sí al Baronciio fuerá> 

no lehablarias...
A rt. Quizá

Ilevára peor respuesta, 
por lo mismo que con cl 
tengo confianza inmensa;. 
confianza que él me paga...

Sec. Varaos á dar una vuelta 
por el salón, enlretaulo 
que se pasa la tormenta, i i

A rt. Hacéis bien, dejadme solo;
Src. En saludando á las bellas 

y á los amigos, vendremos 
á por ti...

A rt. Bien.
Y no entiendas 

que porque ahoriv se susurra 
que el ininisl<TÍo le espera,' 
le asediamos. Nada de eso. .

SEc.?Anlesque lú, quizá sepa
qi)C le han nombrado ministro.

Ahora, si un empeño fuera 
luyo, tal vez aceptáramos..,

Adm. Yo la Intendencia de América.
Art. Ya! (sarcasíícamcníe.)
Sec. Yo.el gobierno político 

de Barcelona ó Valencia.
‘ Art. o  de Madrid.
Sec. Siendo empeño

luyo, quizá no le hiciera 
un desaire.

Art. (con sarcasmo sangrierUo.) Gracias, gracias... 
por tan grata deíercMcia;. '

ESCENA VI.
Arturo, CLEMEMiNA- r̂w entreabí'c fa puerta.

Cle. No ha venido, y'yá ^sía ’honr;
e! miedo mí sangre hiela.' - '

A rt. A fé que no hay uno solo, 
que mas ó menos no tenga . 
para mi boda una burla.
Es cierto que la Duquesa 
ha dado antes qué decir; 
y aun hoy, según malas lenguas, 
éntre ella y el dcMedina...
Pero debo á su influencia 
mi foriuna, y aunespeco 
que he de medrar mas con ella-.
Cerraré los ojos boy, .•
que en cuanto t.a Santa Iglesia
la haga mia.yo prometo , ;•
que será la orden eslrecba.
Pero según mi relé . . •
Breguel, que nunca discrepa, 
ya larda; aquí á la una y cuarto 
debía estar, y es la media.
Mas cómo la habrá ocurrido 
el llamarme con tal priesa?
Quizasen la votación 
habrá perdido la izquierda,- 
y con ella mi esperanza 
habrá venido por tierra?
Estoy impaciente.

ESCENA v n .
Dichos, la Dqqugsí.

Düq. Arturo.
Art. Ah!
CuB. (He triunfado! La Duquesa!),
A rt. Porvída mia, señora,

que después de la estrañeza- 
que esta cita me ha causado, '
ha colmado mi impaciencia 
la inexactitud de usted.

Dt'Q. pido un poco de indulgencia 
al que ha de ser mi marido.
En la Embajada Francesa- 
estaba, como sabias, 
trabajando... diligencia 
escusada es el decir 
en pro de quién... Una cierta 
nota me era muy precisa 
y áca>a volví por ella.
Por osla casualidad 
supe que con grande urgencia 
había estado un criado 
á citarme para esta
sala, y era de lu^ parí«-. '

uua .
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No pude darme mas priesa; . 
rae eché ou capuchou, 
y aquí me tienes.

A rt. E s befa -
acaso que haces de mi, , ■ 
lodo ese cuento que inventas?

Dcq. Cómo befa? Como cuento?
Art. Obedeciendo á tu esprcsa

voluntad, yo aqui he venido . ¡
y ahora tienes la imprudencia 
de decir que he sido...

Düq. Si,
quien me citó, y basta medio 
vez que yo afírme...

A rt. (tmjícíuoío.) Basta;
también que yo lo desmienta-,
U sM  me ha citado á mi. .D üq . No, ba sido usted!. Mas prudencia..'.

Cle. (Oh! que poco corre el tiempo; 
si Gabriel se apareciera!..).

Düq. Esto es obra de uno intriga.
En este inslunte se juega 
la vida del ministerio; 
mi actividad les aterra, 
y han pretendido alejarme 
de los centros de influencia.

Art. Acaso tengas razón.
Düq. Mas no saldrán con su empresa»
Cle. (Cielos!) ; •
A rt. Mas quien ha podidoT
Düq. No es del caso. .......
Abt. Oh! si, esta afrenta

quien me la prepara es...
D üq. Quien? .
A rt. El de Medina (iVrilado.)-.
D üq. por fuerza

estás loco!
Art. No lo estoy.

Tú le amas, aunque una guerra 
le haces aparente...

Düq. Yo!
A rt. y  el de tu amor algo esperar
D üq. Espera! Qué ha de esperar?

Pero el tiempo no se pierda 
inútilmente.

Clb. (Oh Dios mió!
Se marcha, y Gabriel no ll^a ,
y no parece Pascual
ni un criado con quien pueda...)

D üq. a  quien sea probaré (con energía.), 
que no es tan fácil empresa 
arrebatarme una palma 
en que cifro mi existencia-.
Serás ministro! {con decisión.}-A rt ,  L o crees.

Düq. Lo juro!
Art. Si no lo fuera, m

si después que me alhagasle 
con tan brillante promesa, 
y por la corle ha cundido, 
chasqueado al fin me viera... (amenazante.)

Düq. Qué barias, dime, ambicioso?A rt . (duramente.) Renegar de mi torpeza, 
maldecir de tu cariño 
y huir á lejanas tierras.

Düq. Sin casarte? (asustada.)'A rt . Sin casarme.
Düq. Oh! me admira tu nobleza.

(V cual lo dice lo haría.

Jesús! Jesús! qué vergüenza!)
Jal ja! ja!

A rt. Qué, te ríes?D üq . No es para menos la escena.
Estate tranquilo; en breve 
tendrás aqui la real cédula.
(Siento sudores de muerte.)

A rt. En ello tu bien se encierra. ,DüQ. Por el luyo lo hago yo...
Art. Sabré pagar tu fineza, (con intención.)D üq. (Después que me haya casado, 

él en Madrid, yo en América.)
Baja á que arrimen el coche, 
y parlo sin mas espera.

Art. Voy; y me marcho en seguida 
al Casino; allí una urgencia - 
me llama breves instantes.

Düq. Vé y no pierdas la cabeza
cuando asuntos te reclaman t;
de una importancia suprema.

Art. No.
Düq. El maldito juego...
A rt. No.
DüQ. No lardes en dar la vuelta.(vase Arturo puerta izquierda.)

ESCENA V III.La Duquesa, Clementina soíe por la puerta izquierda 
yendo á colocarse detrás de una estátua del lado 

izquierdo.

Cle . (Y le marcharás ahora ¡
que iba á dar cima á mi empresa?
No, no; yo sabré impedirlo.)

Düq. Ah! que la planta se niega 
ú sostenerme,, y me matan 
sensaciones tan diversas.
Qué vil, qué infame es ese hombre!
Qué amo al de Medina piensa, 
á Gabriel, á quien persigo 
con saña implacable y ciega, 
porque un dia me humilló; 
contra el que conjuro á media 
España, poniendo su honra, 
hasta su misma honra en venta.
Sino, dígalo el Barón.
Vaya, vaya! Arturo sueña.
No; es que me odia... Y  he de unir 
mi existencia á su existencia!..
Preciso, si; porque el mundo
sino al rostro me escupiera • *
una de esas carcajadas
glaciales, burlonas, huecas
conque le he insultado yo.
Oh! temo que de mi estrella 
se apague la luz radiante...
Mas no demos de flaqueza 
el indicio mas pequeño; 
luchemos con alma entera.
Ministro hacerle es preciso; 
pues bien, que ministro sea.
Corramos, un solo instante 
puede robarme la presa.
A la embajada! A palacio 
á ver á la misma reina.

( Clemenlina pausadamente ha bajado y se ha eoíoeai* eu 
'  la puerta derecha poniendose ía careta.)
Clb 4nlesoiga uslé un momento.

I Düq. (con mal modo.) Quién de mi viene en pos?
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Clb. Si Lal; y en nombre de Dios.
DüQ. Máscara, terrible acento!

No olvides que es Carnaval.
Clk. No olvide usted que el asunto 

pide que me esplique al punto.
DüQ. Pero el sitio...
Cle . Me es igual!
D üQ. Entonces...
Cle. Lea usted ahí.

(le presenta la carta del conde del segundo acto.) 
Dcq. Del de Medina! (mirondo el sobre.) Esto fnas!

No le lie dicho que jamás 
vuelva á acordarse demi?
Y en escoger, á fé mia
el momento tuvo suerte; 
acaso un reto de muerte 
en este papel me envia?

C l e . Quién sabe! Usted lo verá.
D üQ. Máscara, se me hace larde;

vuélvesela y Dios le guarde.
Cle. Es que sin leer no saldrá.
DüQ. Quién se opondrá?..
Cle. señora.

Yo que debiera execrarla, 
y que vengo á suplicarla 
por el hombre que la adora!

D cq. Es raro. Mas vea usted
que pierdo un tiempo precioso,
y en ello me vá el reposo,
la felicidad tal vez. .  ̂  ̂  ̂  ̂ \

Cle. (con animación crectenle hasta el fin de la escena.) 
’ La felicidad! (con sarcasmo.) Y asi 
tan sagrado nombre invoca, 
cuando vá pisando loca 
la de todos?

Duq. Yo?
Cle . Usted! Si-

Qnién sino mató la rata’
DüQ. La de usted yo? Está demente!
Cle . Si asi fuera, ciertamente 

que no sin razón seriaD üQ . Para miesincomprensible...
y acabe usted en horabuena, 
porque es risible esta escena
Y USlC(5

C le. (con altivez y arrojando lacareta.) l'ambien risible! 
D üQ. Clemenlina! {aterrada y pausa.)
Cle. Düila espanto?

No se atreve usté á mirarme?
Yo también debo asombrarme 
de haberla sufrido tanto!

Doq. Su osadia sin segunda {reponiéndose.) 
eslo que estraño, señora: 
podrá usted decirme ahora 
en qué derecho la funda?

Ci-E. Derecho!.. Dase mayor
que la desdicha que arrostro.
Pregúntele usté á este rostro 
ajado por el dolor!

DüQ. Pues yo de su desventura 
acaso la culpa fui?
Sí Gabriel adora en mi 
le pago yo por ventura?

Cle. Pluguiera á Dios!.. Si, pluguiera: 
no me ciegan los enojos; 
mas ganára usté á los ojos 
de la sociedad entera.
Nadie manda al corazón, 
pudiera decir muy bien;

pero quién abona, quién, 
que por ser la admiración 
de un círculo degradado, 
no dude usté en derramar 
el lulo, el llanto, el pesar 
en cuanlosla >han adorado.

Dcq. Que insulto! {ád'd re ló iaum  y  trescuartos.)- 
Cle. (Cielo!) Oh! no lo es,

que ofenderla no quería; 
por el contrarío, venia 
para postrarme á sus píes.'
De mi objeto me ha apartado 
mi celo indiscretamente; 
mas usted será indulgente 
con quien nunca la ha faltado, ( l lo ra n d o .- 

DüQ. Y qué he de hacer?
Cle. Leer, (moslr'ando la carlai)
Düq. {rechazándola.) Jamás!
Cle. Jamás! Oh nada la enseña

{revistiéndose de entereza y  dignidad.)> 
esta acción? De usted es dueña, 
no quiero humillarme mas. (con calor.)
Por un esceso de amor,
amor heroico, si,
pude á usted bajaras!...
mas prueba es, que me hace honor.
Prueba que, dicho en buen hora, 
tras de tanto y tanto duelo, 
va á prestar dulce consuelo 
á mi curazun, señora.
Yo allá, en mis horas de llanto 
me decía... esa m ug^, 
mas que yo debe valer 
para preferirla tanto.
Mas que yo!.. Y eslo doblaba 
mi afan, con rubor lo digo, 
y el compararla conmigo 
por momentos deseaba.
Logré la comparación, 
y... perdone si la falto, 
la miro desde tan alto 
que me inspira compasión, {con desprecio.)!

Düq. {furiosa.) Cómo?
Clb. Oh! si en estos instantes

(con energía y rapidez suma.) 
lasque sufren el olvido 
de algún desleal marido, 
que las adoráia antes, 
en vez de ruegos y llantos, 
descendieran en secreto 
á examinar el objeto 
que motiva sus quebrantos, 
que de males se ahorrarían!
Al mirarlo frente á frente 
colocado, imparcialracnle 
como yo compararían; 
verían, libres de encono, 
que esas mugeres fatales 
que tenemos por rivales 
nada cuentan en $u abono; 
que solo las dan valor 
nuestros celos y arrebatos, 
pues para esposos ingratos 
ser suele el móvil mayor; 
verían que ni en grandeza 
ni en talentos nos esceden, 
que muchas veces no pueden 
ni aun vencernos en belleza; 
y echando el respeto áun lado



ó la  liaérfan a astariimav 23
que enciende nueslro,coraje, 
á las que causan su úUráge, 
con ánimo denodado, 
sin gritos, ni hacer el bú  ̂ - 
una vez sorprenderían, 
y ci pecho en calma dirían : 
yo! yo valgo masque tú!
V ahogarían las protestas
de purezas tan preciadas,
con sonoras carcajadas -
lo mismo, lo mismo que estas! (carcajada.)

Düq. Vive Dios! (desesperada.)
Clb. Oh! no haya enojos;

si he hollado su orgullo impío, 
harto pisó usted el mío 
y harto lloraron mis ojos.
Ahora de la dicha en pos­
vaya usté. Aquí él- la decia 
que, ó úlas dos la veia 
ó se mataba.

Düq. . Gran Dios!
CiE. Pero yo, que no me gasto 

y ante los peligros crezco,. 
por cuanto hay santo, la ofrezco 
que para salvarle, basto.
Ya vendrá. Conqye partir 
puede usté, y los cielos justos, 
jamás la den los disgustos
que á oíros hoce usté sufrir., •

Düq. Oh! 00: evitaré que muera. (at>erg,0M2ada.)i 
Quién pudiera consentir...Tralarédecorregir...
jío  es m ia '^a laode fiera!..
j l e  quedaré. Justo es que ahora...
(Pero y palabra á ese hombre?
Podré 3si arriesgar mi nombre?..
No!)

Cle. (En qué piensa?)
Ddq. {resuellatnenle.) Adiós, señora.
Cle. y sc vá usted sin hablarle? . . , ’ '
Düq. {volviendo á sunalural f f  ioolo y frio.}.

Ceder no quiero á un capricho; 
y... Al fin. como usted ha dicho, 
basta usted para salvarle. , . ,  ,
?íi habrá precisión de tal... (riendo.)
Darse muerte! Boberia!^
No haga caso, por mi fé, . 
que el decir... me mataré! 
hoy se ha hecho muy general..
Pero es un paso muy ser.o, 
y dan trégua al mal pruluiulo... , • .
Pues! sino estaría el mundo 
hecho un basto cementerio.
No sea usted apocada;
imite mi buen humor,
y dei mundo y del amor
no se le importe á usted nada! (carcajada-).

Cle. Deténgase usté. (Oh' qué haré?
(cerróndoíü el paso.)

El conoce mi veslido-..)
Düq. Paso, (queriendo saiir.)C le . (Si, está decidido.)
Düq. Vamos, {impaciente.)
Cle. (pasando d la izquierda de la Duquesa y arrastr-dn> 

dola al aposento donde estuvo ocuíía.)
Por aqiii, entre usté.

Düq. Por dónde?
Cle. Será un momento,

y hay puerta quedáá la callc; (ap. ol entrar.)

Que preparada me halle 
cualquier acontecimiento.
Que por fin podamos ver 
quien triunfa en esta partida, 
la muger ola querida, 
el ángel ó Lucifer!

ESCENA X.Conde, foro izquiérda.

Se vá aproximando ya 
el término señalado.
Que infierno tan espantoso 
es la existencia que arrastro!
Vendido por Clementina, 
por laque juzgué dechado 
de virtudes... Olvidémosla.
Mas no es posible... En midaño 
yo no sé qué sentimientos 
de celos se han despertado...
De celos dige? Si tal;
no hay duda, raí blasón preclaro
empanó un villano amigo!;...
Oh! por mis antepasados 
juro que le lavaré.
Al sonarlas dos aguardo- 
á Luisa sin falla aquí; 
bien recuerdo su recado; 
al ruego de usté cediendo, 
asime dijo el criado, 
alas dos; Luisa de Azores 
se verá con usted. Exacto.
Mas prcvietie á usté el sigilo, . 
pues estando ya inmediato 
su casamiento, pudiera 
perjudicarla... Escusado 
prevenir, porque su enlace 
queda deshecho en el acto 
de acceder al ruego mio.
Supuesto que ya, apiadado 
su corazón, viene aquí, 
la decidirán mis labios 
á que me siga á Inglaterra...
Al rayar el dia malo 
al Barón; á las diez doy 
poderes á raí abogado, 
para que entregue á mi esposo 
la mitad de mis estados-, 
y á las doce Luisa y yo 
juntos la posta lomamos.
Oh! pocos minutos faltan-...
Si no vendrá? Si un engaño 
nuevo tendré que sufrir.

(se sienta d un estremo del sofá de la izquierda.)

ESCENA XI.E l C onde, C lementina; esta sale porla puerta isquier- 
da con el dominó de la Duquesa.C l e . a h í está-. Dios mio, ánimo!

{baja y se coloca silenciosamente al otro estremo del sofá. )Con. Me devora la impaciencia,
y voy... Ah! (viendo .á Clementina sentada.)Cl e . Ab! (haciéndole sentar con ternura.)Con. Luisa, cmpezíiba
á descconfiar... temblaba (eonemoeion.) 
que alguna nueva ocurrencia...
Oh) cuan venturoso soy!
Por fin le has compadecido
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Cle
Con.

Cls.
Con

Cle
Con

Cle

Con
Cle

Con

Cle
Con

Cle

Con

Cle.
Con.

Cle.

Con

Cle
Con

de lo mucho que he sufrido; 
gracias, mil gracias te doy.
Tu mano, {cogiéndola.)

(Si hablo, raepierdo.)
A. su contacto, oh placer! 
siento desaparecer 
del pasado basta el recuerdo.

{manifestando con su acción lo que sufre.)
Te callas? ( Clementina quiere retirar la mano.)

No la retires.
(Combate mas angustioso!)

• Oye; yo seré dichoso
tan solo con que rae mires; 
porque en tus ojos divinos, 
en tu celestial sonrisa, 
leeré yo, adorada Luisa, 
la ley de nuestros destinos- 
Pero te estremeces? Si.
Te sientes mal. Llamaré.

. (Qué tormento!) {deteniéndole.)
, Ah! por mi fé,
temes que le vea aquí 
Arturo?.. Renuncia ya 
y para siempre, á su amor.
, (Oh! y al descuido menor 
mi voz reconocerá!)
, Pero nadie viene... {que harecorrido laescena.)

(Cuanto <
tardan mi lia y Pascual.)

, Una vida celestial 
nos espera, dulce encanto.
Yo olvido todas las penas 
que he padecido por ti, 
y para ti y para mi 
lucirán horas serenas.
(Que asi fuese, á Dios pluguiera.)

. Lejos de nuestro pais,  ̂
en Londres, Viena ó París, 
dónde tu gusto prederà, 
viviremos... A las diez 
huiremos mañana'mismo.

. (pudiéndose contener apenas y tratando de íc- 
vantarse.)

Ah!
, {deteniéndola y con interés.)
Quieres irle?,. Un abismo (con misterio.) 
á ambos se abre aquí á la vez, 
porque... te lo diré lodo!..
Arturo puede perderle... 
yen cuanto á rai, has de saberte 
que anda mi honra por el lodo.
’ Jesus! (con un grito.)

No lo dudes, no. {indicándola que calle.)
Y  sabes cuando mi esposa 
mi nombre ilustre ha ultrajado?
Cuando ya estaba inclinado 
á apagar la luz hermosa 
de tus amores, y fuerte 
con mi deber protegido,
Luisa, había decidido 
no volver jamás á verle.
Tú no podrás comprender , 
tan infame felonía...

. (Oh! si larda mas mí lía 
por lodo voy á romper!)

. Pues hoy adquirí la prueba 
desu torpe liviandad.
Inicua! Atroz falsedad! {levantándose airada.) 
Eh! (ifivanídndose íajnbtVn.)

e s c e n a  XII.
Dichos y  A rtobo que al salir por lapuerta derecha lan­
za una carcajada; el Secretario y A dministrador que 

salen á su encuentro por el foro nquterda.
S e c . llo\o, y a ... {acercándose d Arturo.) •
Art. Cuando seRlreva (sigue riendo.)

á 0ch3rlfli»»
Con. Esa voz... {queriendo ir  háeia Arturo.)C le . (cogiéndole y abriéndola puerta secretalo hace en­

trar, y fingiendo ía voz le dice. Todo con rapidez.)
Pronto.

Yo te indicaré...
Art. (a sus amigos.) Está visto: 

con las bellas, el mas listo 
no puede pasar de tonte.

Cle . (Ganemos tiempo.) {nníándose.)
Art. Ah! que está!

{equivocando á Clementina con la Duquesa.)Se c . T u futura...
Con. {dintelpuerta secreta.) (Alerta quedo.)A bt. Callarse... • '
Cle. (Me mata el miedo.)

Esa risa anuncia...
(d Arturo que seha apoyado en el sofá donde ella esta
sentada, con abandono, imitando las maneras de la D u ­

quesa.)A rt. (siempre riendo.) Bah!
Anuncia que el regocijo 
me tiene fuera de caja.

SBC. (Jurára que era mas baja.)
{mirando á Clementina.)

Abt.  No diréis por qué de fijo, 
supongo, al verle ya aqui, 
que triunfamos, de seguro.
(Cállate ahora.)

Sec. Vaya, Arturo...
Art. Oid porque rioasi, (d Ciemenima.)

Me guzo en la perdición 
del hombre que mas detesto; 
ya comprendereis con .esto 
que el héroe de la función 
será el conde de Medina.Cl e . (Cielos!)

Con. (Oigamos!)
Sec. Cayó

el ministerio, y tronó 
su esperanza?..—Se adivina...

Art. Hasta tanto no me inlerno,
aunque presumo que sí. {mirando della.)

Sec. No; me hubieran traído á mí 
los porteros del gobierno, 
como secretario, el parle.

Art. Es claro...— Pero otra cosa 
es amigos, mas graciosa.

Adm. Querrás al fin esplicarle.
A rt. Mucho que me esplicare.

Recordareis que á pesar 
de ser un loco de atar, 
hacía alarde de fé 
en la virtud de su esposa...

Cle. (Qué irá á decir!)
Con. (Juro al cielo!)
Art. y  que cuando algún recelo 

cualquiera alma bondadosa 
infundirle pretendía, 
por la amante pretensión . .
conque asediaba el Barón 
á su muger, respondía:



Dejad á ese pobre leño 
que se abrase en la impacienc«»- 
para alterar mi paciencia 
es enemigo pequeño.

Todos. 3a, ja!
C le. y  bien...
Sec. Qué ha pasado?
Ant. Que el leño tal se acercó 

al fuego, que al fin prendió 
y el fuerte entero ha abrasado.

Todos. Ja, ja!
Art. En una palabra; que

se ha fugado:Clemcntína 
hoy con él!

Cle. Virgen divina! (dando m  grito.)
Sec. De cierto?
Con. Ha mentido usté.

(saliendo con vot de trueno y  cubierto.)
Ant. Usté dice que he mentido? (en el mismo tono.)
Con. Lo dicho.
Ant. [dirigiéndose á él y  conteniéndose.) Pues basta ya
Con. No basta; usted probará 

cuanto antes ha proferido; 
porque sino, aunque le pese, 
por calumnia lo tendré, 
y entonces, no me espondré 
á que el pecho me atraviese.
N iel que en sitio retirado 
mate yo á usté en mi furor 
puede volver el honor 
al que usted se lo ha quitado.
Pública la acusación 
ha sido que usted ha hecho, 
que lo sea, es de derecho 
también la comprobación; 
pues sino le insultaré 
ante los que ha hecho este alarde, 
como á un villano, cobarde - 
y calumniador sin fé; 
y aumentada asi la tara 
de su perfidia y su mengua, 
le arrancaré á usté la lengua 
y le escupiré á la cara.

Cle. (lanzando un grito y  colocándose entre los dos.)
Art. Lo probaré, si señor, [furioso.)
Con. Pronto!
Art. Si... y al ser de dia...

Oiga usted lo que me envía 
el Barón galanteador.

Todos. Una carta!
En el Casino 

la acabo de recibir...
Cle. (Y en ella, qué ha de dee ir?..)
Lon. (Oh! mi desgracia adivino.)(leyendo con surcasmo.)

A hierro muere quien á hierro matas 
querido Arturo, asi no té sorprenda 
ni el epígrafe lomes h brav.ila, 
que es de venganza misteriosa prenda.
Ya Mbes que hace mi añn, el de Medina 
me burlo en mis amores imprudente, 
y que yo que soy tonto, en Clementina 
el desquite encontré mas esctílente 
Vida por vida; acero contra acero’ 
que dijo no sé quién, yéndose á fondo.
Dama por dama; diferencia cero: 
la partida es igual; pimío redondo.
Mañana con Gabriel debo batirme, 
y el temor del combate no me abruma;

ó la  bu érfaua
solo sintiera,-si llegára.á herirme, 
que en su favor quedara alguna suma,
Por si esto sucediese, que no es dable, 
pues jamás vi vencer á los maridos, 
dile con esa calma,imperturbable 
que te dá tantos lauros merecidos, 
que no sonría al contemplarme inerte 
que he tenido una noche deliciosa; 
y que he pasado á brazos de la muerte 
desde los brazos de su linda esposa.
Que al año de Uich.nr, triunfé esta noche; 
que ella en disfraz de turca, y yo de hebreo, 
á ruego suyo, y en su propio coche, 
juntos marchamos ambos al Liceo; 
y que si al'fin, sañudo, de un balazo, 
a una vida de goces me arrebata, 
no olvide que en el mundo á lodo liay plazo 
que á hierro muere, quien á hierro mata.

Con. No puedo mas! Esa carta!..Cl e . (Cómo mi presencia csplico 
.nqui, ni rae justifico 
si me descubro?)

Con.
mi paciencia; deme usted 
ese escrito vergonzoso.

íCi.«* (Oh!)
Art. Solamente al esposo

hiciera yo esa merced.
Con. Pues si por esa razón,

lo rehúsa solo... hele aqui! (arrancándosela careta.)
Art. Tú!
Todos. Oh!
Art. No la esperes de mi

pues rae hieres á traición.
Con la qiiedebia unirme 
le encuentro.

Cle. (hace un movimiento suplicante.)
ART. (rccñozándolci.) No oigo descartes, 

y  te había de entregar...
Nunca! Corroa publicar 
tu oprobio por todas jiarles.

Cle . No saldrá usted, (ew la puerlay en su voz natural.) 
Sec. Esa voz...
A«M. Repara... ;(á Arturo.)
Art. Paso, señora.

^rapidez en todos y emoción creciente.)
Sec. Deje usted que salga abura, [á Clemeníina.)
Cle. Oh! no saldrá!, 
ggc. Empeño atroz.
Cle. Porque yo soy... No me aterra ya el decirlo!..
g£C. Se adivina.
Adm. El mismo Dios de la guerra.
Art. Si, el...
Cle. (descubriéndose.) Miradme.
Todos. Clemeníina!
Cle. La virtud sobre la lierr.i!

Arrojo el disfraz inmundo 
que para mí está de más: 
aborto de Satanás 
que en males sumerje el mundo.
Conserven la faz cubierta 
el vicio y la falsedad: 
a inocencia y la verdad' 
van á cara descubierta.

(lodos se inclinan ante Clemeníina confundidos.) 
Art. Pues entonces, este tonto 

cómo tal carta me envía!
Con. y  como tú?., (d Clementina.)

asiurlAAa.

4
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ESCENA XIV. 
Dichos y  cí Baron.

Bír . (dentro ) Ouó porGa!
A rt, Cúbranse ustedes, y pronto, 

que ct mismo Barón se acerca.
(Clementina se lesisíe á  /¿aeeWo.)

A pe,íar de cuanto ha diciin 
que se disfraze intereso.

Cle. Por un instante...
AUT. Bien, si.

Ya esta aqui. ‘
Bar. Ah! chico!

(entra y recorre la escena con la vista.) 
Vengo á buscarte.

A rt. Me alegro.
B ab. (Y no la veo; es de turca 

sn trage, y las que hay aquí 
de capuchones se encuentran. J

A rt. Qué miras? Con qué á buscarme?..
Bar. a darte la enhorabuena, 

porque se cuenta por cierto 
que atrapas una cartera; 
y como sé que consagras 
Á lograrla tu existencia^ 
y que serias capaz, 
si ai fin burlado te vieras 
en tu esperanza, de ecliarle 
en el canaldecabeza, 
por eso...

Art. Estimo el cuidado.
Pero una cosa me pruebas 
con lu porte, y es que mientes. 
desde la cruz á la fecha 
en cuanto dice esta carta.

Bar. Qué miento! No, no lo creas.
(Y no veo á Cleineiuina.)

A rt. Que has pieien<lido con ella (con calor.). 
que yo me punga en ridículo;

Bar. Nunca!
A rt. o  que me comprometa.B a r . Jamás! CuatiLo yo le lie escrito 

es cierto al pie de la letra.
Con. (Yo voy...)
Cle . (Dótenle.)
A rt. Qué es cierto?
5 bc. (Tiene lances est.i eserna.)
A kt. Con qué es cierto tpie contigo 

se ha escapado la condesa 
de Medina?

Bar. Si.
A rt. y te aparlas

de su lado con tul priesa...
Bar, Hombre... Tedné... qué diablos!

Voy a iiablarus con franqueza; 
también acerqúense ustedes.
No me importa que se sopa 
esta noche, lo que en alas . 
de la fama vocinglera
sehará público mañana, (loáosle rodean.)
Aconsejado por cierta
persona de gran talento,
y en las intrigas maestra,
para vengarme del Conde
que me hizo una jugarreta,
y que esnn zote á mi lado,
un badulaque... (movimienlo del Conde-)

Cle. (aparte al Conde.) (Prudencia!)

y  «msE m « i : e r y
Bar. Puse atrevido mis ojos 

en la que su nombre lleva 
há un año, asturiana záliá 
y hoy tan pulcra como bella.
No logré al principio nada; 
pero á golpes, aun las piedras 
mas duras, al fin se labran, 
y tanto machaqué en esta, 
que al Gii el fin conseguí 
que por fin me propusiera.

A rt. De verás?
Bar. Como os lo digo.
CuN. (Se me acaba la paciencia!)
Bar. Después de uua larga lucha, 

esta nuclie sin reserva 
me ha hecho dueño de su suerte.
Vengo á darte mis postreras 
inslruccíuries, y a decirte- 
á Dios...

Art. porque ella te espera?
Bar. Justo; en un coche ahí enfrente..
Art. Pero di, es que le chanceas?

Seguro estás?
Bar. Segurísimo; ,

hombre, la pregunta es necia! ,
Acabo ahora de dejarla, 
y á su pesar, por mas señas, 
pues ilurandu me ha pedido 
que en breve á su lado vuelva.

Art. (Habrá mayor embustero 
en cuanto abarca la tierra!)
Y vuelves?

Bar. Pues, á su lado.
Y mañana asi que sea 
de día...

Art. Si.
Bar. Tomaremos

junlilos la diligencia.
Art. Para dónde?
Bar. Para Rusia.
Cle. Para dónde? (descuftríendüíe y con fMria.) 
Bar. (Santa Tecla!')
Cle. Asi infame con ia honra 

de las mugeres se juega?.
Bar. Yo...
Art. Asise arroja el ridículo 

sobre una familia entera?
Bar. Yo le suplico que no hagas 

mi situación mas violenta.
Cle. Es un crimen!
Bar. (confuso.) Clemeiilina, 

devorado de vergüenza, 
ruego á usted que me perdone.
Seguí la rula perversa 
que me indicaron, y luego... 
que hablándola con franqueza, 
la amo á usted; sí, yo ia amo 
porque es noble y porque es buena.

Cle. Oyes? (ai Conde.)
Bar. y  aunque no me ha hecho 

mas que desaires, mi empresa, 
señora, era libertarla 
de un marido que en concienda 
no la merece, porque es...

Con. Detenía villana lengua, 
que es bochornoso sufrir 
tanto ullrage en mi presencia.

Bar. (De Sciia á Caribdis voy; 
el marido. Esto es mas negra.)/.



é  1» haérfMna astariaua. 27

Permílerae que Le esplique...
Con. Nada que yo no comprenda 

podrás espUcarme ya.
Cómo un instante siquiera 
pude creer, que esta santa 
roe inOriese á mi una ofensa 
por un necio como tu?

Bar. Mil gracias por la fineza; 
ya me darás otra cosa.
Mas sabe que la Duquesa 
ha sido causa de lodo, 
pues que fue mi consejera, 
y hasta el borrador me dio 
de esa maldecida esquela.

Con. No me nombres á esa víbora.A rt. Cómo, con qué ha sido ella...
Oh! tomaré mi partido...

Cle . Te convences? Pues aun queda 
el que te esplique porqué 
en este sitio me encuentras.

Con. Nada decir necesitas.
Clk. Si... {dan las dos.)

Las dos! Esta hora suprema, 
estacarla... estas pistolas 
conque á tu amada existencia 
pensabas hoy poner fin, 
son mi esplicacion completa.

Con. Oh! si, lodo lo comprendo...
Aparto, que no las vea!

Y tanto la he hecho sufrir...
Y por quién? Por una hiena.

Maldita sea mil vecesl
A rt. Maldita mil veces sea!
Todos. Amen.
Bar. Ella viene.

ESCENA ULTIMA.
Dichos y la Düqoesa>

DiQ. Arturo!
Nos alumbra mala estrella.
Ha sido inútil mi esfuerzo.
Medina al poder se eleva.

A rt. Me alegro.
Düq. Qué?
Con. {cogiendo á la Duquesa.) De rodillas 

ante ese ángel en la tierra.
Duq. Y"©.
Bar. Todo se ha descubierto...

Conque Duquesa, paciencia; 
hoy por tí, y por mi mañana, 
por mi ya fué, conque eicelera.

Duq. Y tú, qué dices, Arturo?
Art. Quejamásá hablarme vuelvas.- 

y que si solo en tiesta 
el que brille y me engrandezca, 
mejor que .aceptar la dicha 
que tan vil conducto tenga, 
me reduciré á la nada 
y viviré en la miseria, {se aleja detUa:) 

DtQ.V ustedes, señores, creen...
SBC. Que es corla la penitencia

para sus muchos pecados.
Adm. Que es muy escasa la pena.

(se alejan íambtc» los dos.)
DoQ. Oh! á dónde podré ocultar

{rompiendo en llanto.) 
mi martirio y mi vergüenza!

Bar. En un convento, (con desprecio.)
C is . En los brazos

(adeíaníandese y llegándose á ella.) 
de la que olvida su ofensa.

Art. y  seria usted capaz 
de perdonar á esa fiera?

Cle. (con tierno y solemne acmlo.)
La virtud que en el tormento 
de su ofensor se recrea, 
deja de ser tal virtud 
para trocarse en soberbia.
Mucho roe ba hecho usted sufrir; 
pero si logro que de esta 
lección saque usté un buen fruto, 
que su clara inteligencia, 
sus graciasy su hermosura, 
que á admirar soy la primera 
aproveche usted mejor; 
que ustedes me bagan promesa...

{por Arturo Barón y Conde, que sedan las manas.)
de no batirse...

LosTRES. La damos.
Cle. y  que tú, Gabriel, aprendas 

á quererme; yo daré, 
por bien sufridas mis penas.
Jóvenes somos aun; 
y el Dios que me ha dado fuerzas 
para lidiar y vencer 
en lucha tan gigantesca, 
puede aun darnosmuchos dias 
de gloria ydiebacompleta.
Pidámoselos con fé 
seguros de su clemencia, 
pues jamás niega su amparo 
al que con ardor le ruega.

FIN .MADRID, 1857.
i m p r e n t a  DE VICENTE DE LA LAMA,  

Calle del Duque de Alba, 13, bajo.
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pvct, l. 1.
La Calumnia, t. S.
—Casteilana d ' Lo-yal,l.t.
—Cruz ae Mnlla. t. 3.
—Cabeza à pôjnro», i.
—Cruz de .Saniiai¡o ó el niagne- 

íiímo.í. 3. «- yp. 
los Con<rusles, (-1- 1« conciencia soln-e ledo, I. i. 
—CociTipracasada.l. 1.
Las camaristas déjà Reiva, í. t. 7

6 ¡aem segunda parle, f. 5 a.
9 Loéi¡osqtielero.<, t.S.e.8 La muruucSíi de Sauinnes,. l 3. 1.

i\ ‘ S -.¿feudiga. l-it- - ^  6!
' 1  , —n o ih e á e S .’ÍSarlotonicde\Í'íi,2' 8 í. 5. 2
2! •{> —(h/tra gel semon, í. 2. ,S 3 4 —l’ov'-uiiaprodigiosa.l \. i3! 4 Los'pecados cc.fiiliiU's. 3íágia,oi íi 6 —/-ercanccsde iincarlisla,,o. i 3

'8 es O7'o cuanloreluer, a
‘2 lí  Aoftaÿm«i5«e f̂ ùr lian■

Î ^  CoZm dri-crrara.l. s! 3 7 í.2.'
ta*  Colegialas de Sainl~C'jr, IS 2'-7 Lapaoade ,Uvtdc¡d,z<i7.. 0. C - • '•  e —Pcmlniciacn elpecado.l. 3-La cavliñeru. o, i, 1
—-('ru3 de la lon'tí blanca, o. 3. 11 
— C’p j iíj m Vs í o  de Jíurcia por don] 

Jaime de Aragón, o. 3. 
—Calderona. o. 5.
—Condesa de Se7iecey, t. 3.
—Caza del ¡ley, t. i. ^
—Capilla de San Magín o, 4. 
—Cadena del crimen, t. 5. 
—Campanilla del diablo, t . i  yp  

ilágia.
Los celos, t. 3.

¡,a, 0. 1.
j\í/;'M’ eíQsl! o. 3.
AÏ MJifo ni tan poco, <.3.
Ojo y nnris'.I o l.

^  Olimpia.6 laspnswncs,o.3. ,9. Ollranüche toledana, ó un caia— 
9 
3

Hero y una.seûora, t. 1
6 —l'oscdade ni ¿Jadona, f. A-u p. 4

Lo primero CS lu priinei'o, t. 5- 99'u  Lapupila y kl pendola, i. i. j93 8 —l'poleijidu Sin sabes tu, l. i .  l3 4 Lc-s ;!Uiic/esda J/ari»¿7ícAo», Í2 J 
g -j-Tiisiasws est la l.orefia,ô la ■ 3 I 4 honra de unn madrcj t.S. 23 ' 9 La ¡‘usada de Currilio, o. t. I2

|3 Percance* de la rirfa. t. 4.6  ̂Pes iler y ganar un irono, í. i  ü! ¡ ’araguas y îominnifo*, o. 4.6! ¡‘erder el liempo. 0. 1.6 Perder fortuna y privanza, o. 3. ¡9 6 i ’o//resíi «o es diesa, o. 4._̂  3
Pedro el negro, ó los bandulosdej 

la Lorena, l. S. _ _ . 2 JO

|3 5 rppadrí\prfrgmiamijo,l.9.
I3 8 Vru¡. ¿rninctpesada, t. a.3. l í  7 Í 7k r'iosí¡uc¡ero de Liíii XII!. 

uofcn-; ' 1 ,• f.5 i  Vvdia (¡élirertad'. 1.3.3 4 f no df (anifis bs-ibapes. t. 3.4 i  Vnáeuriiporhnméópaha, 1.3.
; \l.’n casosnicnlo á son de caja, c1 3I ías (Vos lioaní/croj. í. 3.3 ' s ' f ’n error oV ortografía,o.A. It'nu conspiración, o. i j  í'n  ca.'ftn'íenío por poder, o. 1 . (í.'na acíriiíinproüífrtíia, o. J- 

L'n lio Como otro

I —Pcriasevitlúsia, o. 1.5 J3 —¡y-tnicr tS'Opaloriíi, t. i. '2 3 I s —i'riíoOa <ie umor/’ra/cjvjaí, £ 2 3 
Z¿*w rtasTcironde-(f«O ue,t.aj| 7 -P e ta  del taliono venganza de.

—Doble caza, 1. 1. ;*
Los dos Fósenris, o. 5.

l

Za dicha por un  antiío, 1/ mági­
co rey de Lidia, ó. 3. Jlúgia. 

tos desposos'ios de Inés, o. 3.
—Dos ces-ragerus, l. 5- 
Las dos hermanas. í. 3.
Los dos ladrones, t. J. 
—IlosrivaleS: o. 3. _ s
Las desgs'acias de ¡a dicha, t.ü .' I 
—Dos cjripcí'airice*, £. 3. 3
Los dos ásigeles guardianes, 1 .1. 1 
—Des mandos, £.1. 5
ta  Dama en el guarda-ropa, o J 2

3
.2 
3 
2 1

I4 10
„ 6 —ijuinia en venta, o .i.  |l ,  3
j J1 Lo que seiiene y ioquesepierde,\

Porcia escrí6ír?e las señas.t. i. 
Perder ganando ó la batalla de 

damas, 1. 3.
Por tener nii «itímo no>«Dre,o.4 
Por tenerle compasión, t. J.
Por quinientos florines, t. 4. 
Papeles, carias y enredos, £ S. 
Por ocuiiur un‘delito aparecer 

críminoi, o'. 2.
Pei'cances matrimoniales, o,'Í. 
Por casarse'. 1.1- 
I'eró íímífa, zar?, o. 2.
Pur canitro de hierro', o. 1.
Por amar perder uí» £rono, ». 8. 
Pecado y penitencia, t. 3.

e
17
4
68 Pérdida y hallazgo, o. 1. 

10,'i'oJ un saluiíoÜ. 1<

Los dos condes, o. 3.
Im esclava d-esu deber, o.3. 
—Fortnnaenel trabajo, o. 3 
J.o*/aííi/5c<i(íorc», f. 3.
La feria de Runda, o. 4 
—Felicidad en la locura, 1.1 
—f  flforíía, t. 4.
—Fineza en el querér, o. 5. 
Las ferias de Ifadrid. o. 6 e. 
Los Fuerosde Cataluña, o. 4- 
la  guerra de las muyeres, 
—Gaceta de los tribunales 
—Gloria de la muger, o. 3. 
—Hija de Crumu-el. l. J, 
—Hija de un bandido, t. 4.
—Wija de mi lio. l. 2, 
—Hermana del soldado, t. 5. 
—Hermana del carretero, t. 5.

(.1. 3 441 9 Lo gueesiá de Dios, (. 3. 3 63 ' 3 La iíetna.Síótía, o. 3. 29 92 -R eina JHarijat ilu, í. € e. 7 3 s —Rueda delcoqueíismo, o. 3. 9
j S —Rccgeneancada, 0. i .  2
S 9 Los i'eycs magros, o. 1. 6

I La Paina (ie cnotua, i-5. 23 8 —Saboyanaó la grnciade Dios,1 3 i. 4.5 ' 3 .—5cíi'a íícl (fíaSío, Í.4.4 —.‘•'(renota, i. i.6 ; “ iS’fícnionu y la coleçtaîa, ». 4.
3 ; —i ’oniòro (io un am anlc, f. 1 .7 Lo* íolJadosdeí rev deRo>na,t3 2, 7|Ç«te» tí/«erro « a la . . o. 1. 
8 '—Í'cffij//arto*, ó J« ewcooiient/a 
st_ de Aviñen, t. 3.

4 8 (iuiVn será SM padre?/. í .
1 15 y(íiertreiráe£u££ímo? i. 1.3 5 yuerer como noes costumbre, o4. 3 4 yute» j)icn*a,mai, »lai ac.teria, 
2 3  o. 3.

cualquiera

Esquiladle,
2 4o. i.

On motín contra 
0.3 ■ ‘ 2

On coraron mafernal, l. 3. 2
r’jift nuche en Venecia, o. 4.' 2
fin viaje áAnicriea, t. 3. 2
í.’n hijo m.busca de padre, l. i. s 3,'3 í ‘no esicccdü. Í.2, >2
On Diaín'wonto ai vapor, o. i. 12 2 5 I'n soldado de,\apoleon, l. 3. '5

2 41 On casamienlo provisional, l. 1. 3 2 | Pnaauiííencta secrefít, i. 3. '441 í ’n quinto y mipárbulo, 1. I. ¡2 
2 K'.Uti mal paclre, t. S. ¡4

‘ i Un rival, 1.1. 14 ¿’n tuaridu por clamor deDios\
t. 1.5 I f/n amante abórrecido, 1.3. 

gl í/na intriga de.niodtíias, í, í. 
■¡.UnauMla nochepronio sepasa,61 <-4.4¡ Vn imposiófe de amor, o. S ., 

si g\Cna noche de enredos, 0. 1.

, 5 Lo toro rota, l. i.5 jol —2'crccra dama-duende,£.5. 
j  3 ' —Toca arui, i. 4. 
g }-i L'’S Trttbucah'es, o. 3.

; .2 1 4  —Ultimos an(ores, t. S.5' Tío c. 6 18, La Vida por partida doble, 1.1. 
es t.l!  3 4 i—Liúda de 43 a/ioí, í. 4 
l . '  2 4 1 — Licííma de nna ciíioH, (. 1.‘2 .*11 —Lita 2/ iodi/unta. í. í.

¡ 1  4 1|g 2 A!.iw{cioólafarorila,í.i.
|g g'.lJa* vale tarde que nunca, 1. 1 . 2 \q'Muerto citiinimte, í.l.

( Las huérfanas de .imbei’es, t. 5 2 lOl A'é'awía*dedo»;oifnesea*fldoi, 
/.a Aiifl dei redente, t, 5. 13 13 ,L 1 .-,

¡MS hijas del Cid ú los infantes] ■ .' fAntaa por su dié/10. f. 3. _
rn,-rinn. n. 3. 2 D 'Oí arta J nana, d las consecuenetas

1 14 'Peinor eonfro su gusto, t. 8.2 - 3 ¡labia de amor'.', t. i. 
a 11. Huberto ¡Iobarl,ó el verdugo del 3 7 rey, o. 3 a. y p.
C 13 Riitl, defensor de los derechos 3 2 delpuello t . 6. 
g 3 Pican/oet neaoctaníe, í. 3.8 S Reruerdos del dos de mayo, ó el 8 ciegode Ceclavin, o. 4.3 fíilaiu española, t. 4. 

Ruy 'Lope-/M/>oío*, 00. 3 .

Las hijas del Cidii los infantes 
de Carrion, o. 3. 

l<i Hija del prisionero, I. 5. 
—Herencia de « » trono, í 5.
Los hijosdellio Tronera, o. I. 
—¡lijos de Pedroel grande. 1. 5 
La honra de «it madre, t. 3. 
—Hija del abogado, t. 9.
—Hora de centineí«, 1. 1. 
—Herencia de un valiente, l. 3. 
tas  intrigas de una corle, t. S.
La ilusión ministerial, o. 3.
—doren yei zapatero, o. 4.
—dureniiíd deliniperador Car­

los V,t. 3.
—Jorobada, t. 4.
— Ley del embrido, o. 1.
— Limosnay elperdon, o. 4.
— Loca,t.A.
—Leca, ó el casfitio de {astiete 

torres, l. 5.
—.Ifuoer eléctrica, 1. 1. 
—Modista alférez, t. 2.
—Manode Dios, o. 3.
—iloza demeiosi, o. 3.
—Madre y el niño siguen bien,
—Marquesa de Seneterre, t. í. 
L tt malos consejos, áen el pe­

cado la penitencia, t. 3 . 
lamuger de unproserita, l. 5. 
Losmotgueleros de la reina, I. 3. 
ía  mano derecha y ¡a mano iz­

quierda, l 4.

2 g"J/arta Jnasia, Olas consecuenetas
jg jgl de ««vicio, t. 5. 5
I2 i{ Alatiin 1/ liamóoehe ó los etnigos 
¡3, 5 de la infancia, I. 9 c.3 13 Mateo el velerano, o. 9. 
igi }5 Marco Tempesta, t. 3.
I2 ' 5 .Varia de Inglaterra, l. 3.
Ig! 8 Margarita de York. t . i .
: j : 4 Mana Hemonl, l. 3.7 Mauricio, ti el médico generoso, 

g í, 9.3 .Vaíi, ó la insurreeeicn, o. &. 
■Monge Seglar,e.S.

S .VigutlAhgel, 1. 3.5 Megani. £. 2.4 Alaria Calderon, o. 4.
. C -4/«rionata cifondera, f. 8.
sj 4 Misterios de bosUdoi'es, segunda 

I parle, zarz. 4. 
g 'l l  J/ú*ica y terso*, ó la caía de 2 : 9 huéspedes,o. 1,3I 6 J/oiíorcacríitiana.píirdo» Ja i-  9 ' 7 me 7 de árayo», o. 4. t6 19 iía ru ;a , 1. 1. 29 8 A'i eüa eiet/anie^t es 41, á ei ea- 3 31 pilan Mendoza, t. 3.

tIVoha.de tocarse á la Reina, 1. S. 9 9 TYueitra Sra.de las Avismos,áel\6 castillodeVülemeuse.t.S. l88 Auné« el crimen ouedo oeuUod]
I ta ju*ticiu de Pto*, t.e.c. Í4,8 II A'oOMy diade aventuras, áhs> |

g iitcardo 1/ tVaroíino, 0. 5.4 RoniJwiU. o por amar perderla 3 honra, t .i .
i 5;5 í acabara» lasenredos? e.9.5 Sineinplco y stn mujer, o. A.
\ Sanli boniii barati, o. 1.8 Ser amada par si misma, l. 4. 

‘5iiwr y veticer, á u» día en el 4 19- £'».-;ortat, o. 4.9 7 Sobresaltos y congojas, o. T>.2 5 Seis cab,-.as en un lembreiv, 
2 11 t. 1.
8 11 :41 7 Tom-Pus,óel marido confiado,

I L i ­s ' 4 Tanto por tanto, ó 1« capa roja, 4Í10 0-1-3' 7 Trapisonda* por bondad, i. 4.
2 11 Todos son raptos, zarz. o. 1.2 c 7'ia y sobrina, o, 1.
S 8 ’3 9 Vencer su eterna desdicha ó un 

I I caso de conetenet.a, l. 3.
5 15 Totentina Valentona, 0. 4.

Licente de Paul, ó los huérfanos 3j 7 det puente deTYuesíra Señora, 
t. 8. a.yp .

2 Enmarido duplicado,-0. t5 fnacausa criminal.l. 3. 6
Una Peina 1/ sa favorito, t. 5. 3 165 Un rapto. í. 3. i 114 ¿no encomienda, o. 9. 2. 55 Una románlicii, o. 1. sj

, Un Angel en las boardífía», 1 .1. 15 ' L'n enlace desigual, o. 3. 4
g’t'nadic/iamerecido, o. 1. li 4

It/nocrisi* wiinístcrwt, í. 1. 2 13
4 '.üna IVoche de Máscaras, o. i .  4| 73 í/n iníutfo personal tí los dosco-

I bai'drs. o. 1. 9| 4
e'ündesengoño ám i edad, 0 . 1.  2 4

.UiiPoeta. 1.1. 9: 845* t'n/íotnbrc de bien, t.9. * 6 99 Una deuda sagrada, l. i. l |
i Una preocupación, o. 4. 8

s 'y »  embasteynna boda,zarz. o2 3' 
i¡r Untio en las Californias, l. 1. ;9,40' Una larde en Oc«j7a tí el rescr-

i \ galanes dumdts, o, 8,

C/nbuen marido!!. 4.
\Un cuas'to con dos camas, i i. 
|{/n Juan Lanas, f. i.4 Una cabeza de sninislro, t. 4.3 Una Noche á la intemperie, 1 .1. 
I Un bravo como hay muchos, t. 1.7 Un Diablillo con faldas, t. 4. 
Ifi» Pariente ruillonario, t. 3.8 Un Avaro, l. 2 
iün Casamienlo eon la manoit-

U.itl $uierda,(.a.

10 vado por fuerza, t. 3. (9
Un cambio de parentesco,o. i, '3
Una sospecha, 1.1. ¡9
Un abuelo de-cien añosy otro de' 

diez y seis, o. 1.
Un héroe del Arapies 'parodia de 

un hombre de F.sLaJoio. 4.
Un Caballero y una señora, t. 1.11! t
Una cadena, l. 5.
Una Noche deliciosa, t. 1.

Fo por co* y co* por otro! o. S. 
Y» no me caso. o. 4.

¡9, 8
ADVERTENCIAS.8 La primera casilla maniñesta las 

S muiteres que cada comedia tiene, y la
3 segunda los liomhres.
4 Las leíras O y T que acompafioR A 

cada til Illa, siguíücan si es original 6 
traducida.

En la presente lista están incluidas 
Tilas comedias que pertenecieron ádo» 

Ignacio Uoík y don Joaquín blerá.s. que 
en los repertorios Nueva Galería y 11 Musco Dramático se publicaron, cuya 

'pr-opiedad adquirió cl señor Lalama.
Se venden e» Madrid, en las libre> 

lias de PEItEZ. oalle de las Carrelao; 
CUESTA calle Mayor.

lia  Provincias, en casa de so» Cor- 
responsales.

M.^DRID: 4$5  .iHrBEMTA DB ViCBNTB DB LALAUA,
Calle del Duque de Alba, n. 18.8! i '



E i deposito de esias Comedias, qne cslaha en la libreria de Cuesta, calle Mayor, se ha trasladado á la de las 
Carretas, n. 8 , libreria de D . Vicente Matute.

Coaiiüiia la lista de la Biblioteca, el Masco y Nueva Galeria dramática, inserta cn las páginas anteriores.
Andete utíed con b n m  ts . t . í .
A i cufrleUesile ■ílconoen'.o.l.i 
i  }hdrid,Z.
A ° ’-fenUe'npoundísen'j'iñ9, o. 1
a Í Í / ¡ ) í

la paga, o.Apdtíaía y traidor, t. ,■? ^ ’ 
Agutltn de Rojas, o. 3 
Abenabó, o. 3, .
Amores de sopetón, o. 3.

Aca^adeun.ijemolí 2 5
Amor y retignacion, o.'i. '2
^'‘^^*^’>rrerro~na’‘rtl ' i !*>
l^,»oáV.lamano,o l ’ 5

Be/*/«/a ̂ »menca /. .5. g o
lion-Leii ó el hijo de la noahe, í. 7. 5 n

»L‘ ! • « 
3 
3

^jf^nto de no acabar, í  |  12
• '^ ^ lo e o e o n siiie rm .o  I 1
^6 'nugerespara un hombre. M  ■< 3

maternales, :3 s
^^oetra y preceptor, l . z  3; 5

sombreros!', l. i  5 
rtZ?.?.!:e^°/^3adilano,o.3. >3 •“

' s¡—Bravo y la Cortesana de Vane- 
))j c ia .t.S . 

lZ\ElAlba y el Sol, o. i. 
g ; Elaoisoalpiblicoó/isonomista,^ 
¡i\—ríoalamigo,o 1. 
s \ — re!i niñOyí. 2.3 ~Reyd.Pedrol,ólosconjurados 

_ 0 — nirido por f ’ierza, t. Z.2¡ 10 —fuego dceubiieíes, o. t.2 g ¡alamor á prueba, 1. 1 . 
ó! 3 —asno muerto, t.Z  y p.

[ — Vicario de \Vacke¡ieli, t. 5.
3| 7 —El bien y el mal, o. 1.
3l g ¡ai ángel n s  irf¿as jor/» miasciel 
2| 2 Valea-ii, o. 5. 12

! \—m ilo ,t.Q .c . 2
a ,—genio de tas minas de oro, fn í- |5 ' ^gia, o. 3- j.>

\ ¡a atoas partes cuecen habas, o. 1 .
S :E'parto délos montes, o 2.9 —que de ageno se viste, o. <. 

—carnava 'de Ñápales, o. 3.
—rayo de Andalucía, o. l .
— Torero de M idrid, o. í.
‘Ê t la ehachi, s. o. l,
¡ai toatillod^ la Condesa, l. i.
El médico de los niños, t. 5.
Es V de la boda, t. 3.
Fé,esoeransa v C'srW íJ, (. g. 
Favores perjudiciales, 1. 1. 
Gonzalo el bastardo, o. 5.

r i.,„  W^utíano,L naqiielas y fraques, o. 2 
Coa titulo y sin fortuna, o. 3. 
Cusadoy sin muger, t. 2.

u'^*J%^^'^^»r{vales,t.1i.

Bido y Eneas, o. 1.
1). Esdrújulo, z. i.
Donde las toman 'las dan f t
Decretos de Dios, o. 3 y prol. ' 
Droguero y confiero, b. 1.
Desde el tejado á lacueoa, ó des­

dichas de un Boticario, t. 8.
Don Curriloy la cotorra, o. 1. | 
De todas y de ninguna, o. l .  I 
B. Rufoy Doña termola, o. i .  I 
D cquieneselniño,í. i.

Eidos detnayoU o. 3.
diablo alcalde, o. J.

El espantajo, t. t.
El maridoetlavcra.o. 3 
Eteamino m is corto, n . |  
h l quinos dem aio.zarx. o. I Eeonomtas, 1 .1 . ’

“'»»camita, I, g
E l ito.,on dsl diabío, o
I  1.E^ maridodtsocupado, í. \,
EPionor de lacasa ( s ¡uena,o.S
Eloerdugodelos calaveras , t . 3 .
AI p duquerodelEmperador, l g.'
■E1 01 .-IO y el mig¿a,(.j
El yerno de las opinacas, í . 1
bljud iodef'onecia ,i.sEl-fdtvino,l 2.

'inverso y prosa, l 2,
Ai .ahorcado!! t. 5.
El tío Pinini. zarz. 1,
Ed tesoro <lelpobre t s 
El lapidario. í.z .
El/uanle o.â  tnjreníado, o. 3 .AfUO Cardili'), j_
? í  '̂.»r.f'í’ 3  1 ® 'fsadra. t . S. 
h l  clsnaldaS. Jtir lin , i. 5

EHosque del ajusticiado, t. 3. 
fP nmor indo es ardides, t .^ .  I«' ó
K  IC^dr íi In. Vty,., ►. . j - - .  * í . M. 3V, ,r»  * -  '  r*r a c U C J , { .  lá.
hlC zar y in  Vu;,,n-ier,i, i .  i .  '»
El oaroncitoJ un pollo enliemooì . 

di LUIS •tf'. t. 2. • Li
E lju ra m cn lo ,o .z  y prst. g'

„ /’/»6/a r  p'jr 6iea 'iey a n si, o. I.7 lllaciendo la oposición,o. 1.
4 '//jirt’opíííiiajncRife, l . i .  

fla'i Providencia! o. 3 
ffarry el diablo, t. 3.
Herir coalas otisotts ar«as, o. 1. 
lltisionesperdidas, o. 4.
fuam looc 'ijro .l 6 o. 
focó, ó el orang-utan, t. 9, 
JuzgarQor las apariencias, ó una 

maraña, o. 2.
Jaque al rey, í, 5.

Los oaíioa?« ííe Trafalgar, 1. 1. 
fjs infanta Qrima, 0.3  OTiyia.
—pluma azul, i. !•

5 — Jaíeiera, aars. 1.
6 \ — luina deloso. o. 3.6 !—ruec'í y el canamnzo,l. 2.

L?» amantas de Rosario, o. 1.
Los volas de D. Trifon,o. 1.
La hija de suyerno, t. | .
La cabaña de torn, ó la esalavi- 

tud de los negros, o 60 .
La novia de encargo, o. t. 
Lac(í)narari)y<i, i. 3 a. i / i ; 7rcfi 
í,aüea<ad-íiPíierto, (í Juanillo 

eiC’7a{ra^aa'iisía, zarz. i.
La suegra y elami.jo. r*. j.* 
Luchas de amor y deber, duna  

venganza fnisirad-t, o. 3.
Las obras del demonio, t. 3 >/ pr,
L a ffixWíciort ó la noche di¡(cri­

men, l. 3 y prpí.
La cabeza de .flir íin ,í. i.
C«s6ei, iS la hija del labrador, 13 
t u  r a í a n  'ie Bibilo.ala, 0. S.
Los jueces francos ó í j í í /idísí-  

bles.l. 4.
Llueven cuchilladas 6 el capiíart 

J m n  Cen'.eUus, o. 3.
Los cosacos, t. S.
Laprocesion del niño perdidot l 2
— V lcgzria d elo sn iu fru go s.l 5 C
— hija riela favorita, í, 3 . 4
— azucena, o. 1. 2
— rtssiira.rf Jtooho elaorsario,(..i 1 
Los muebles de Tomasa, 1. 1 .
La fábrica de tabacos, zarz. 2.
Lobo y G ¡rliro, (. 1.

, La casa del diub'o. l. 2.7 L i noche del Viernes Santo,t. 3.3 Lis minas de Siberia. í. 3.
La nenlira es la vertid , t. l.
La ca'.rucíjnia del diablo, 6 el 

puñal y el asesino, l. 4.
fie £:ti< í / r , í . 3 .

— buena ventura, l, 8.<0 — slusiony larealidad, i . 4.10 — huérfana de Flandes ó dos 
5 madres, t. 3.
5 Los boleros en Lóndres,z. i.3 La conciencia, l. g.

— hechicera, l. l.
— hija del (ii'rtóio, l. 3.— desposada, t. 5-.
Lo que son hombres!! t. 3.
Los chalecos de su excelencia,t. 3 
Lino y Lana, z. i .
¿as hijas sin midre. t. 3.
Jji Czarina, t. 3.
— Virtud y el vicio, t. 3.
—cu-csiiOii es el trono, i. 4 . 
—despedida óelamanieádie’a 1 
Lo que quiera mi muger, 1 . 1.
Las dos primas, o. 1.'
La codorniz, t. 1.
—N infadelos mares, Magia o 3 
Laura,ólavenganzade unescla-vo,S, pról. yepil.
La peste negra, t. i  y prtil.
—cosa urqeU t. i.
~~oiager ae ios huevos de , t . i
— ¡Hclepettden.cta española, ó el 

piieiiofie .Vidriden isas. o. 3.
Lo que falla ¡i mi muger, 1. 1. 
Loque sobra á mi muger, l 1.
La paz de Vergara, ig'tg, o 4. 

¡cnctllezprovinciana, t. ), 
torre del águila negra, > 4. —¡lor de la canem, o.’l.

Láscelos del lio Macaco, o. 1.
La venganza mas noble, o. 3.Ct serrana, 5. 1 
Las 'ios bodas, descuhierla, o, i.
Lostopsdelpuerlo .z .l.La sai de Jesús, z. i.
Lola la gaditana, z  1 
La velada de San Juan, o. 2.
La eiccoi .a de un alcalde, o 1 .

, ^'^^rfanos delpuenleáe nues­
tra Señora, 7 c.

La poit 'la de los partidos, 0. 3. 
-^tífurrera de Cádiz, 0. i.
- L n  mensagera, o. 2, ópera, 
ta s hadas, ó la cierva en el bos- 

Çue, t. 3.
La cuestión de la botica, o. 3. 
Leopoldina de Nívara l 5
La novia y el pantalón, t. 1.
La boda de Geroasío, t. l 
La diplomacia, o. 3.
La serpiente de tos mares, t. 7. c.

0 Lo que son suegras, t. l.

IS M tria  Rosa, t. 8 y p'-ól.3 .Varídoioaio ym áyeróoaiia, Í 1 
tO ruido que las nue~3 -Wari/ariíaGauííerjdia damade 5 l iS cajneiias, {.5,

lí* no me espera, í. i .9 ierra á« fngla-
^¡-irtinel'iuarda-costas.t. 4 y P.5 •” aspaiei(eoar4iícmpo quefon- <4 ci:ir un o,.1 M is vale maña que fuerza, o. 1

4 M ir i tS im m ,í .8.
Muría Leckzins/ta, t. S.

3
NircisUo,n. 1.

9 ■'̂ ote hss de amislades, t. S.
 ̂ ^f^V'^^^nnilesobraámimugeri 

C No ¡iarse de compadres, o, i.

7 O la  pava y y o ,ó n iy o  n ila  pa-8 fJ.i- !. '9 Oh’U t 1.s
g Papeles cantan, 0.8
5 P e iiro e iffijr in o , i. i 5 Por unreíraio, í, 1
5 P'iairconfavoraQravxo o.9 Paulo el ro mano, o 1 '
1 Pepiya la salerosa j  i

Por tierra y por mar ¿ elviane  l d e m \m u je r .t . 8  r* ''V iage
l .P ir  veinte napoleones!! t. i.

8 Perdón y olvido, t. 8.8 Para que te compromelaeH í  1 
¡Pobre m anir! t. 3.

5 i*o6re madre!! t. 3.8 1 Para « «  apuro un amigo, o. 1. 
lajP'tyai's- delcslerior, o. 3.

4 ;Por «71 yorro! í. 1.4 Qué será? ó el duende de Aran- ju e z ,  o. 1.

Ricardo ni, [segunda parle de 
J o s  Hijos le Eduardo-1 . 5 .

I , Rocío la buñolera o-1. '  
6j.Sara/<,-bríoí¿a,l.5. 
8'-5f.6írcom./ laespurnu. t 5 
3 ¡Jm on elveierano. l k nr 
Z Salíin is! l. 4,3 |-S’iín«ci el Judio, t  4.•2 Será ¡n.tible? l. i 
2 .Soy mu... bonito. 0. 1.8 Sea V. amable, i. i.'

'• prál.

3'

Pdjarosenuna jau la , l l 
i r e i  monos ¡ras de una mona, o.3 
¡cnlacionesV.z.i.
Tres á una, o. í.
Tal para cual ó L o iu iao jiitia- « 3, z. o. i
Tiró el diaiio dg h¡ manta, o. 1. 
loo es ja ita  que meenfae, o. i.

Viva el absolutismo! l. i,
Viva la libnrlad! t. 4.
Una m ujer cual no hay dos, o. 1 
Una sweyro, o. 1.
Un hombre célebre, l. 5.
Una camisa sin ruello, o. i.
Un amor insoportable, t. I
Unente susceptible,! \
' J^iurágaprovechada, o.Unsuicidio, 0. i  

.Unviejo verde, t. l. 
^ I '^ ¡ ‘'̂ ’>rede lavapies e;i 1808, 

soldado voluntario, f .z .
Ua agente de lealroi, 1. 1 
Una venganza, t. i  
una esposa culpable, t. 1
Un gallo y un pollo, l. l. 
una base constitucional, 1 . 1 
Liíiffio á íltos.'.'i. 1 
Unprisionero de Estado ó las a -  

p iriencias engañan, o. 3.
rededor de mi m u -if'rs » l. 1

Un doctor en dos tomos, t. 3. 
Urganda la desconocida, o. m á- g¡a, 4.
Una pantera de Java, t. i.
Un marido buen mozo, yuno feo, 1
Zarzuelas con música,
prop/éííocí de la Biblioteca 
Geromala castañera,o i 
¡Jbiolon deídiablo.o.i 
Todos son rapios,o 1 
U  paga de Navidad, c • 1
t a  batelera, t 1 
Pero Grullo, o. S
f i  A^faroche.o. i.
Ln venía del Puerto, ó Juanilo. 

ficonlrahandista, zarz. i
/í 6aicortes,»arc.l.L íiio  P inm t.i,
Lnfábrica deiaiacoi. 2 .
LH3 de mayo, l.
D. Esdrújulo, I.
Lí tioLarando, i.
Lxno y Lana, 1.
Tentaciones! i.
P j sencillez provinciana, l . i .
L<i sal ds Jfis^s\ 1.
,Es laC hacki,i.
Lola la gaditana, | .

V las parliliiras:
El lio Caniyiías.i.12| t a  gilanilla de Madrid, t. 

3 JOCO ó elorang-u lang .2 .


